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^— ^ Sacerdotes obreros —

EL ALTAR Y LA FABRICA
 ñor Indatecio Í*rig»to .^.^.^^...^^w^.^por

E
N una popular revista
parisina, y en nümeiu

principalmente dedicado
a escenas de playa con
propósito de exhibir los

nuiy sumarios trajes femeni-
nos de bario impuestos por la
moda, cuyas dos piezas, de in-
verosímil brevedad, pai'ecen

confeccionadas para realzar y
no para ocultar, y en las (]iie
fiólo cabe contar por ceuíima-
tros el tejido, liso o floreado,
figuran, ofreciendo f-ingul;ir
contraste con tan alegre y des-
nuda tropa, dos severas iiíi-
ginas'en una de las cuales ve-
nios a un obrero de pantalón
remendado saliendo del taller
y en otra a un sacerdote, re-
vestido con ropa de oficiar, ce-
lebrando misa en niodestisimo
aposento, l'ero los dos, el tra-
bajador y el oficiante, son
una misma persona.

El pequeño texto exj)licativo,
que con respecto al gran ta-
maño de las .fotografías guar-
da tan mínima proporción co-
mo Ine vestidos playeros con
la piel lirouceada de las bañús-
tas, dice, bajo el título nF.ele
obrero es un sacerdote», lo si-
guiente: «El. padre Roger Dé-
liât, obrero especializado de la
casa; Renault en el taller de
torneado para pequefias pie-
zas, es un sacerdote de la Mi-
sión de París, un sacerdote
6in sotana. La significación de
•u apostolado la precisó asi el
cardenal Suhard en su ùltinr>
carta pastoral: «Ua vida de es-
tos sacerdotes no es ninguna
evasión, ni un estudio de lae
t^stumbres, ni siquiera una
pretensión de conquista. Es la
vuelta del sacerdote al pueblo,
donde ya no era más que un
extranjero». El padre Deliat
vive ceica de la fábrica, en el
número 3 de la calle Yves-Ker-
men, en Billancourt. Tiene al-

quilada una habitación por
ochocientos francos al mes y

celebra en ella misa todas las
tardes, a las seis, sobre el ta-
pete encerado de su mesa,
despuée de revestir los hábitos
sacerdotales encima del traje
de trabajo. Ha de estar en la
fábrica a las seis y media de
la mañana, lo que le impide el
oficio matinal. Las coJisignas
del sacerdote obrero son vivir
de acuerdo con su fe; ejercer
en torno suyo una influencia
cristiana y servir de medio de
«nlace entre el mundo del tra-
bajo y la Iglesia. No debe ha-
blar de religión mas que si le
plantea/i preguntas acerca de
ella. El padre Déliât es hijo de
obrero. Se le contrató sin sa-
ber que era sacerdote».

El caso del padre Roger De-
liat no és único. Hay en París,
cuando menos,, diez curas
obreros, de esos cuya misión
definió, ensalzándola, el car-
denal Suhard. Otro, André
Depierre, de veintinueve años,
actúa de trapero en "1 cerro
de Monttreuil; sus compañe-
ros de trabajo suelen aconse-
jarle inútilmente: «Tü no es-
tás hecho para eeto; deja la la-
hor y nosotros te daremos de
comer». Otro, acarreador en el
gran mercado central, no vaci-
ló en suspender su tarea ape-
nas 66 dió la señal de huelga
de los transportistas. Otro,

Jacques tílouse, de treinta y,
ocho años, con camiseta color
coral ampliamente escotada
sobre el pecho curtido, opera
como electricista en un estudio
cinematográfico...

¿Qué induce a estos sacer-
dotes, entre los cuales figura
»l dominico padre Loew, y el
jesuíta padre Perrin, a dedi-

• carse a rudos trabajos manua-
les en vez de consagrarse ex-
clusivamete al culto? No quie-
ren dejar limitado a los laicos
de Acción Católica e! contac-
to directo, intimamente hu-
mano, con las masas obreras,
pues entienden que también
deben establecerlo los sacerdo-
tes, iniciando un nuevo giro
del catolicismo, pretenden do-
mostrar que éste es nmclio
mas que liturgia en las cat»-
drales. y pompa entre los pre-
lados, como la que semanas
atrás rodeó pl entierro del pro-
pio cardenal Suhard, arzobis-
po de París, y prestó al fúne-
bre acto caractere.s medieva-
les. Además de dar ejemplo
con su laboriosidad, algunos
se redimen de la miseria a que
el clero bajo está condenado.

Pero fiobre todo, consideran
mà.s fructífero el apostolado
misionero entre obreros urba-
nos de Europa que entre tri-
bu.s snlviijefi de ,\siii. Uno de
ellos ha revelado cifras rela-
tivas a Francia: «Salvo rx-
repciones, como en el Noi'le
donde la Iglesia resiste bien
todavía, el nUmero de católi-
cos efectivos entre los trabaia-
dorcs raramente rebasa el dos
por ciento, y va disminuyendo
con rapidez. En la juventud
actual hay un católico por
cien muchachos de quince
años, los perseverantes a lo.^i
veinte años no pasan de imo
por doscientos, y de veinlp,
Fiños para arriba se rrdu.-en
lí. uno por (rescicnlos. En Pa-
rts ,de cada dos hijof! de obre-

La Misión de París, donde
militan los curas obreros y
que quiere contener tamaño
desmoroiianucnto, fué obra
del alíate tiollin. El padre Glo-
rieux, que ha hecho su biogra-
fia, la ha puesto este rótulo:
«Un hombre providencial». En
la conUaportada d«l libro
aparece el retrato del abale
Godiii y debajo esle voto autó-
grafo: «.\nlo la \'irgpn María,
y mientras perteíiezca a la Mi-
sión, me comprometo, bajo
juramento, a consagrar' toda
mi vida a la, cristianización
de la clase obrera de París».

Hablanilo de su biogr afiado,
tice el P. Glorieux: «Su fin
d \sroirceríaii1e —el abate

r .ircre en el momento preciso
en que, habiendo realizado su
gran designio, va a poner ma-
nos a la obra — [uoyecta una
extraña claridad sobre toda
su vida anterior. Se adquiei'e
la clara impresión de ipre no
es más que un instrumento
empleado para una gran mi-
sión, preparado cuidadosa-
meiile, conducido de la. mano,
llçvado hasta el fin. Después,
cuando la obra ya fundada nd-
quiere. impulso, el instrunienlo
puede desvanecerse. Dios le
llama a si. Pero la Iglesia so
enriquece en adelante. Gra-
cias a esle sacerdote que la
Providencia le ha dado, la in-
quietud de las almas, que
siempre la atormenta, se ha
acrecentado; pero esta vez pa-
ra el triunfo, y para oponer a
lo que habrá sido el gran es-
cándalo del siglo XX, a la
apostasía de las masas obre-
ras, lo que acaso sea remedio
eficaz. Por lo menos, el es-
fuerzo so ha ïealizado a fon-
do en la hora oportuna, en el
punto critico, en uno de los
sectores Jiiás paganizados del
proletariado urbano. El nom-
bre del abate Godin quedará
incorporado a esta tentativa
si, como es de esperar, condu-
ce al triunfo del Maestro y a
la rcci'istranización de la cla-
se obrera. Toda su vida no tu-
vo más que un sentido: pre-
parar esta resurrección. Es
«n lo que puede considerár-
sela providencial, como pro-
videncial resulta esté designio
de salvación en el mothénto
que los hombres desesperan».

El abate Godin, dejando per-
der a chorros su precaria sa-
lud, vivió miserablemente en
pleno corazón de París, en el
distrito XVII 1. La biografía
del P. Glorieux es, más que
otra cosa, una colección de
testimonios. «Se deja hablar

■ en ella —"anuncia el prefacio
— a loe sacerdotes, a los obre-
ros, a los centros de la juven-
tud, a los amigos, a aquellos

C
San Sebastian, agosto de l'.HO.

C
ONTRA lo que presumi-
rán los lectores, el tí-
tulo de esta carta no
contiene una errata. He-
mos escrito Monasterio

y no Ministerio de Jornada
por seguir el gracioso chiste
madrileño de llamar Monas-
terio y no Ministerio de Asun-
tos Extranjeros al viejo pala-
cio de Santa Cruz, ampliado
con el de Viana, por parecer
las gentes que lo pueblan, da-
da, su jjrocedencia semiecle-
siástica, una comunidad mo-
nástica a las órdenes del prior
don Alberto Ma|tín Artajo.
Jamás hubo en España centro
oficial alguno que albergara
tantas crias de cura. Aquello
es una verdadera sucursal de
Acción Católica, incluso con
órgano periodístico propio,
t< Criterio », cuyas pruebas de
imprenta, para las debidas
correcciones, suelen verse en
varias mesas, incluso la del
ministro.

El moto, pues, resulta ade-
cuado, como también adecua-
damente se llama Ministerio
de Adulación Nacional al de
Educación Nacional, cuyo ti-
tular, señor Ibáñez Martín, no
se cansa de prodigar lofis.
vengan o no a cuento, al Cau-
dillo. En Asunlas. Ejxtraíijeros,
liigaj' de muiniuracioups, se
(tice que Jbáñez Martin es un
cursi. Efectivamente se trata
de un tío ridiculamente redi-
cho, extraordinariamente pe-
dante y asombrosamente fa-'
tuo. Es el ministro que consu-
me más metros de cinta ma-
gnetofóifica, y como la Radio
Nacional depende directamen-
te de él, no hay discurso suyo,
ni de los que le preparan con
citas hifilóricas ni los que im-
|uovis,a con cbocirrerras risi-
bles, que dejo de 'iríinsndtirse
ínlegr-o. Asi sus sandeces, tan
difundidas, contribuyen a des-
acrcdilarle. Lo mismo que ocu-
rre entre los locos, un cursi
hace ciento, y por ello Ibáñez
Martin ha "formado escuela
con su cursilería, extendién-
dola de modo alarmante entre
muchos subordinados, inclui-
das la numerosa tropa del
Centro de Investigaciones
Científicas —que, en compe-
tencia con la.s bueslee de Mar-
Irn .Ar-lajo, se dedica a la pro-
paganda rxlerior—, y la pw-
tirlea do Radio Nacional, que

rts ,de cada dos hijos de obre- I también pisa e) terreno propio
ro5?*s6 !o unoí'íst.á bautizado»., * de Asuntos Extranieros, don-

que, habiendo conocido de cér-
ea al abate Godin, han querido
evocar los más entrañables re-
cuerdos suyos y reproducir la
impresión (|ue les causó. Que
nadie, pues, extrañe los entre-
«•omillados (jue salpican am-
pliamente estas páginas: seña-
lan fuentes de origen, cotisti-
luyen la mejor garantía de ve-
racidad y sirven para que el
refralo se deslaqire con mayor
firmeza y mayor exactitud.
Junto a testimonios externos
se han podido utilizar igual-
mente nota.s personales (|ue
rioseian sus allegados, las ipie
permiten penetrar más aden-
Iro de su alma y captar en su
confluencia el delicado traba-
jo do Dios y la generosa y li-
bre resniipsta del homlué».

Pero no (odo son alabanzas,
como tas del cardenal Suhar'il,
par'a los sacerdotes obrei'os de
Francia. En l^spaña el jesuí-
ta podre Florentino del \'alle
ha esciiio en «Razón y F'e» lo
siguiente, reproducido, bajo
conformidad segura y frui-
ción probable' por « Eccté-

sia », revista católica de
más alto rango: «La forma

nueva de apostolado en Espa-
ña ha sido de métodos direc-
lüs. lian ido nuestros sacerdo-
tes al suburbio y se han pre-
Mentado en la fábrica vestidos
de sotana y 'predicando díáca- Í

iradamente a tj'isto, su Evau-
celio y ia .s verdades que, por-
gue no pasan de moda, las lla-
mamos eternas. ¿Nos habíte-
nlos eifuivocado, señores de
«La France, pays de mission?»
MeiiiON ilicho en otra izarte (pie
sectore.-. amplios franceses se
nos ant.ijnn un enfermo des-
liiiutiado donde el especialis-
ta tienta todos los medios a
ver si el or'ganisnio deshecho
leacciona. I^os sacerdotes, con

deseo de entrega y dis niestos

al saciálicio — es ¡ndut ablc— ,
han ido.ido formas para nos-
otros peregrinas, (pie aún es-
láii en periodo de ensayo y
que, por lo mismo, nos impi-
den ju /garlas como definili-
va.s; allá están, entre ruido de
motores y velocídail de maqui-
fifiri .i, ücunando puestos de
peones hasta que, ganado el
ambiente de un irúmero redu-
cido, pueden rasgar' el «mono»
ifi «overall»), qnedajise con la
sotana, y enrpezar a evangeli-
FHr » los paganos de una na-
ción civilizada y cristiana. I'e-
•■o rnipiitras tanto, pasan die-
ciocho, veinte meses, dos años,
sin (pie P 1 que tiene las ma-
nos linsidas haga otra cosa
que empuñar el marlIHo o ív^^r
nejar el volante. «¡Tiempo

(irecioso perdido!», decimos

en nuestra impaciencia espa-
ñola. ((¡Tiempo ganado!», nos
dicen ellos, porque después,
creada la parroquia en ese ain-

¿jente de simpatía ganada, la
*ímducta plisada 'del- Raceí'-
aotfi sera un mentís al comu-

nisla que lanza la voz de que
la l'.'lesia es de los ricos y se
olvida (le los pobres. Creo que
en l^spaña, en la mayoi'ia de
l.'is ciudades, cierto en Madrid
(¿también <-n Rarcebma?), el
problema signo .siendo de cla-
ridad, sin necesidad de paliati-
vos ni ocnltamientos: más en-

trega a, la clase trabajaibua
en oriraiiizaciones profesiona-
les, especialrzadas, con cierta
adaptación al ambiente, rom-
piendo el sacerdote con afpie-
llo (pie, revestido de comodi-
dad, nunca pudo ser' nor'uia
detinitiva de la Iglesia: sen-

tarse en el silbin parro(piial y
esperar la venida de los fie-
les sin fireocupacióri por' lius-
carles. Sí. hay que tener' inte-
r 'i'S pr 'HCtic (r por el apostolado
pfic .TZ en cada momento, lirrs-
cando. si es necesaiio, formas

nuevas do exponer lo que en
su .ausencia no envejece; pero
sin el mohín de desiuecio para
los método .s tradicionales, que,
en España al menos, siguen
dando consoladores resulta-
dos. El autor' de «En .Mission
Prolétarienne» reconoce en
una de sus páginas la ventaja

íHá presenta rS'C el .s-acerdote-de

sotana en los barrios, no sé si
(Termina en la tercera pàs.)

r* Vim voz de consneUt

Harolid L, Ickes y las sentencias
contra los socialistas españoles

Harold L. Ickes es en In poU-
tira norieamericana persona-
liflfid muii eminente. Durante
ta presidencia de fíooseueJt
filé ministro del Interior \i en
aquel Gobierno era sin duda
la finara mas descollante
desde luego, ta mas izquierdis-
ta. Mr. Ickes ha puljticado en
el semanario «Sew Republio,
de Kueva York, un interesan-
tísimo articulo. La primera
parte de éste constituye una
magnifica semblanza de Mac
Curran, el senador ¡¡referente-
mente manejado por Leqneri-
ca. SI en Ja segunda habla de
recientes condenas impuestas
por los tribunales de Franco
a socialistas espafioles. La
persecución contra nuestro
Partido no cesa. Recientemen-
te ha sido detenido en Madrid

compui'icro tan estimado como
Antonio Trigo Mairal. Sacado
de sa domicilio a media no-
che ¡I conducido a la Direc-
ción gcnerat de Seguridad —
antiguo ministerio de la (¡o-

I hernación — se le maltrató

El Senado americano rechaza la petición de ayuda

económica al régimen franquista
Washington, i Agosto. (O.P.E.), — La maniobra de Ueque-

rica y e! grupo de senadores adicto al franquismo ha fraca-

sado. En la sesión de esta tarde, el Senado ha rechazado la

enmienda del senador Wac Carran, que pedía que de los cré-

ditos del Plan Marshall se reservaran 50 millones de dólares

que no podían ser utilizados «para «iinguna otra finalidad

que no fuera la ayuda a la España franquista », según la

nueva redacción introducida por la Comisión de Presupuestos

a la citada enmienda.

Durante el debate, Mr. Mac Garran, a! defender su propo-

sición, dijo: « Estoy seguro de que !a guerra está próxima.

Nuestro deber es reforzar a nuestros amigos y por ello tene-

mos que ayudar a España.» ' ■ ■ ■

El jefe de la mayoría democrática del Senado Mr. Lucas

combatid duramente la enmienda. Dijo que era contraria a

las reglas parlamentarias, que prohiben al Senado introducir

cláusulas legislativas nuevas en un proyecto de ley financiero,

r.omo fen este case se trata el de créditos para \A ayuda a

Europa.

M. Barkiey, vicepresidente de los Estados Unidos, que es

el presidente nato del Senado, confirmó lá posición del jefe

de la mayoría. Señaló que la concesión de un crédito de

50 millones a España, constituiría una violación dé la ley

que regula el Plan de ayuda ecohómicá á Europa, ya í|ue ta

España franquista no entra en la definición de país partici-

pante en dicho Plan, ni siquiera reunía los requerimientos

básicos estipulados en la ley original de! Plan Marstiall. Por

ello anunció que no podía admitir dicha enmienda.

Puesta a votación ta decisión de Mr. Barklcy, el Senado

la (infirmó por 55 votos contra 36.

Este resultado ha venido a ratificar la impresión general
que yá antes de la discusión existia en los medios políticos

norteamericanos, especialmente después de las rotundas mani-

festaciones del presidente Truman y del secretario de Estado

Mr, Aoheson. Incluso la diferencia de 19 votos es m^yor de

la que en un principio se había vaticinado. Hay que tener

eii cuenta que en él Sénado hay uná oposicióh fuerte —en el

sector repubticano y en los demócratas del Sur que representan

la tendencia aislacionista— a la política del Gobierno, en cuanto

se refiera al Plan Marshall y al Paito de! Atlántico, Y la en-

mienda pro-franquista había sido « incrustada » —y para ello

había trabajado infatigablementi? Lequerica— en esa táctica

general de la oposición.

La mani(*ra Me, Carran —que ha costado sus buenos

dólares a los franquistas— ha corrido la misma suerte que la

de O' Konsh! el año pasado. Y esta negativa viéne a robustecer

la posición firme del Gobierno norteamericano en cuanto se

refiere a cerrar ta bolsa de los dólares a Franco,

 CARTA DE SAN SEBASTIAN

El Monasterio de Jornada
La permanencia de Lequerica en Wàshingfon

de molestan mucho semejan-
tes intromisiones, aunque na-
die se atreva a chistar y me-
nos contra las <( boutades » de
Carrero Blanco.

Pero concentremos nuestra
atención en el Monasterio de
.lomada. Suave y cautelosa-
mente. Alberto Martin Artajo,
ha ido desprendiéndose de
cuantos elementos adictos a
Ramón Serrano Sufier y José
Féli.x Lequerica hablan éstos
adosado a la nómina. El úni-
co residuo (déqueriquista» que
se mantiene a flote en cargo
de cierta preeminencia es Ra-
moncito de Olascoaga, pero
éste, formado de la arcilla cí-
nica de su antig-uo amo, oye
gozoso las frecuentes pullas
cohtra .Lequerica, a quien no
se quiere bien en la santa
casa.

(!on ocasión de haberse hun-
dido en el Senado norteame-
ricano la propuesta de envíRr

a España cincuenta millones
de dólares, deducidos de la
suma global destinada a la
segunda anualidad del plan
Marshall, Lequerica ha sido
puesto en la mesa de disec-
ción. ¡Dios Santo cómo le han
dejado el cuerpo lo* caritati-
vos cofrades! Por de pronto,

se han sacado las cuentas de
lo que cuesta su inútil piopa-
^anda en Norteamérica, vo-

leando dinero en las adminis-
traciones de grandes diarios
para j-iagar planas enici'as de
publicidad en favor del régi-
men franquista como si éste
fuera una nueva marca del
chicle qne tnastican los yan-
quis para tener en constante
función las mandíbulas.

Todavía no han llegado al
Monasterio de .Tornada ecos
de. quejas oficiosa.*, mas co-
mienza a inquietarse el prior
bajo temores de qne surja al-
guna manifestación de enojo

a cuenta de la larga perma-
nencia del " inspector de Em-
bajada .s» en Vashington, cual

si no tu\-iera cmo-insDaccionai;

más Embajada que aquélla,
convirtiéndose asi en embaja-
dor sin (( p-lacet ».

Semejante irregularidad lo
plisará por alto el Departa-
mento de Estado, a quien qui-
Z;is eso no le dé frío ni calor,
pese a la acusadísima enemiga
que el (( inspector » sintió siem-
pre contra los Estados Uni-
dos, bien acusada en la guerra
de 1914-1918 con actos y pala-
bras imborrables y en la de
1'.)39-1945 con su sumisión in-
condicional a Otto Abetz, el
Embajador alemán condenado
recientemente por un tribunal
de Paris.

¿Pero le parecerán tolera-
bles al Departamento de E.s-
tado las descaradas manio-
bras de Leijuerica? A éste, en
su característico desenfado, .se
le va niucbas veces la mano.
iPuede admitirse (jne, me-
diante unos u otros señuelos,
concite a senadores y repre-
sentantes contra el (lObierno y
que, como se sintiera espo-

leado por las declaraciones de
Truman y Acheson, apenas
éstos reiteran su actitud
opuesta a la dictadura fran-
quista el ((inspector» redoble
sus esfuerzos cerca de paila-
menl arios para crear sinsabo-
res o conflictos? El tejemaneje
de Lequerica, a cuya inspira-
ción se debió la propuesta de
los cincuenta millones que, se-
gún él, ha servido cuando
menos para (( armar ruido »,
creó en el Senado una situa-
ción molesta, obligando a sn
presidente, Mr. Barkley, a
adoptar una actitud enérgica
sobre el trámite reglamentario
que exigían dicha enmienda y
otras (lue igualmente afecta-
ban al segundo ejercicio del
l^lan Marshall. iÉs correcto
que un diplomático extran-
jero, y además no acreditado,
se mezcle en manejos origina-
rios de incidentes iiarlamenta-
rios capaces de poner en dui'a
la autoridad del presidente de
lina de las C;imara,«?

•13 de agosto de 1917! Huelga genera! revolucionarla, pa
a cambiar el régimen político de España. La C.N.T. y la

U.C.T., juntas, hermananas, de acuerdo r-on el Partido
Socialista, con los partidos republicanos, con los reformis-
tas y con los regional istas catalanes, se lanraron al mo-
vimiento en toda España, secundando, de paso, a los fe-
rroviarios del Sindicato del Norte, en huelga por solida
rídad con los ferroviarios valencianos, injustamente selec-
cionados. La hueiRa fué un fracaso, para los que miden
los acontecimientos de la Historia por las consecuencia»
inmediatas. Hubo muertos, heridos, seleccionados, presos,
condenas a centenares, y el Comité de Huelga, formado
por Julián Besteíro, Francisco Largo Caballero, Daniei
Anguíano y Andrés Saborit, condenados a reclusión per-
petua, en el Penal de Cartagena, por un Consejo de Gue
rra. Pero vino después la amnistía, la reorganización de

las fuerzas políticas y sindícale!, la entrada en el Parla-
mento de los presidiarios cartageneros, más la de Indale-
cio Prieto, elegido diputado por Bilbao. El Socialismo es-
pañol, después de aquel acontecimiento, iba a convertirse
en el grupo más fuerte y dinámico de la política española,
f^on el prestigio de su pasado, sin olvidar sus tradiciones,
el Socialismo español, al recordar sus efemérides gloriosas,
vive alerta y vigilante, pensando en sfirvir a España y a

la Libertad, para servir al Socialismo.

; ' Pero lo que ha rebasado to-
; dos los límites de lo imagina-
l ble es la audacia de Leque-

rica nombrando (( agente par-
; lanientario » a Chaj'les Patrick

('lark. Por los despachos del
Monasterio de .lomada rodó,

'. prôduciendo alarma en todos
ellos, la siguiente informa-

: ción del (( Washington Post » :

((Una labor suave en los pa-
' sillos del Congreso ' a cargo

de un agente parlamentario
dió lugar al inesperado acuer-

' do de la Comisión de Asigna-
ciones del Senado de destinar

' cincuenta millones de dólares
' de los créditos de E.C.A. para

el dictador Franco. El agente
parlamentario es Charles F^a-

' trick (^lark, que fué funciona-
' rio de la Comisión de investi-

gaciones de Guerra presidida
|ior el entonces senador Harry

■ S. Truman. Ignórase .si el Pre-
sidente Truman sabía todo
ésto cuando se pronunció tan

' contundentemente contra el
crédito propuesto a Franco.
Pero su antiguo funcionario
es ahora un agente parlamen-
tario con un sueldo de cin-
cuenta mil dólares al año. En
sn declaración jurada ante las
autoridades norteamericanas,
Clark señaló que tiene un
contrato de dos años con el Go-
bierno de Franco, por un total
de cien mil dólai'es. Su título
oficial es el de ((Consejero jn-
lidico del Departamento de

r!(la('i (nie6 (aillurales de la

Ein!)ajada Española en Wá.s-
hington ». No se. sabe cómo
Clark, llegó a ser nombrado
agente parlamentario de Fraii
co. Algunas referencias dicen
que Hugh Fulton. principal
consejero, legal ,del Comité
que presidió Truman, , fué el
que intervino en el nombra-

j mif^nto. Clark y Fulton son
amigo.s ínfimos. Recientemen-

I le, Fulton representó al Prcsi-
dcnle-Diclador Perón, de la
At'gentina. en una, fransac-

1 ción. Perón y Franco son ca-
maradas.,)j

allí de palabra y obra para
arrancarle declaraciones. Sin
duda, a los policías les pare-
ció poco lo que con hicie-
ron en 1939 — xiéase el libro
de Lcina — cuando, en la co-
misaría de la calle de Alma-
gro, le metieron la cabeza en
una letrina rebosante de in-
mundicias. Trigo Mairal no ha
hecho oirá cosa qne seguir
siendo socialista. Pero ser so-
cialista equivale a ser adver-
sario de Franco y ser adver-
sario de Franco constituye en
España terrible delito que se
paga con condenas brutales,
sin perjuicio de torturas y
ofensas, como las que Trigo
sufrió hace diez años y ha
vuelto a sufrir ahora .Si al se-
nador Mac Carran le hubiesen
Imñado de excrementos boca,
nariz y ojos, quizás no se hu-
biera atrevido a defender a
Franco, lieproducimos, agra-
deciéndolo^ el articulo de Mr.
Harold L. Ickes, conforme a
la traducción española de O,'
P.E

.No serla exacto decir que ei
senador Pat Mac Carran, de
Nevada, ha llegado al más ba-
jo nivel como estadista al pre-
sentar una enmienda al pro-

yecto de ley de los créditos
del Plan Marshall para que se
destinen 50 millones de dóla-
res como un regalo a Franco,
e! dictador español. VA hecho
cierto es que el senador Mac
Carran ha actuado durante
muchos afíos en un nivel le-
gislativo muy bajo en «el or-
ganismo deliberador mà,s im-
portante del mundo». Es muy

dudoso que la historia pueda
presentar, por lo monos en
esta generación, a nadie que
¡lucda compararse con Mac
Carran como el miembro más
indeseable del .Senado. Coni-
larado con él. el finado Bil-
)o, de Mississipi. era un hi-
dalgo caballero. Afortunada-
mente una vez más el Presi-
dente Truman — comoi cuan-
do censuro Ja histeria ianti-
rója» — dió en el clavo cuan-
do se opuso a este regalo a Es-
paña, al manifestar, según la
Agencia Associated Press, que

«la España franquista es una
Oacion con la que Estados
Unidos no está en relaciones
amistosas».

.Si se examina el historial de
Mac Carran se deduce clara-
mente que conviene vigilarlo.
Es uno de los miembros so-
cialmcnte más retrógrados del

Senado. Al unirse cbit James
A. Farley. Eric .lohnstdn y

otros individuos en un intCH'

La alarma en el Monasterio
de Jornada no la produjeron
el nombramiento de Charles
l^atrick Claik ni su crecida
asignación, hechos ambos co-
nocidos y aprobados allí, sino
la publicidad que alcanzaron.
Martin Artajo se había hécho
ilusiones de que todo quedarla
en secreto. A una mentalidad
enropea le resultará difíct.1 ex-
plicarse la existencia de agen-
tes de la índole de Mr. Clark.
En Norteamérica se nombran
para -campañas electorales y
para otros menesteres de polí-
tica electoral. Pero que actúen
en política extranjera, contra-
riando la del Departamento do
Estado y a sueldo de Enibaja-
das, es harina de otro costal.

El pomposo titulo atribuido
a Clark para justificar su re-
muneración peca de grotesco.
Ni el fomento de relaciones
culturales, que maldito , si en-
traña posibilidades de litigios,
necesita asesoramientoe jurí-
dicos, ni la conquista de votos
senatoriales para regalar dó-
lares a Franco tiene nada que
ver con la cultura. Pero Leque-
rica no se para en barras pa-
ra vestir muñecos. A él se le
ocurrió esa rotulación, pues
en la Embajada pintan rnuy
poco Ba ralbar, Encargado de
Negocios, y Merry del Val.
agregado cultural. Allí sólo
mamJa el «(inspector».

Ahora bien, ideberá éste
continuar (( inspeccionando » t
Es lo que el prior del Monas-
terio se ha preguntado a sí
mismo, ha preguntado a aigu
nos monjes y se proponía pre-
guntar a Franco, general o
generalísimo de la Orden. Si
bien debe celebrarse próxima-
mente en Nueva York la
Asamblea de las Naciones
Unidas, donde antes movió l.e-
(pierica los hilos de la tr'arna

fiaiKpiista, Martin Artajo te-
riHí que un buen día le indi-

quen desde el Departamento
lie E^stado al (( inspector » el
aeropuerto donde debe tomar
el avión o el rnuelle donde
debe tomar el barco. Leque-
rica, según frase del ministro,
está ((demasiado gastado».
Acaso quiere decir también
que ha gastado demasiado, y
sin ■ conseguir nada. Aunque
dicho sea con entera verdad,
a don Alberto le regocija Inti'-
mamenfe el- fracaso porque, ,a

la postre, no olvida que don
José Félix es un volteriano^

Anthon'rIrIQUELDO,

lo para meter mano en. la Tfii
soreria norteamericana .
nombre del general Franco,
no representa la, opinión nor-
teamericana. Desprecia Ja con-
ciencia del püebto "americaiio.
Por razones suficientes y' po-
derosas la reacción pública
Jlann'j la atención reciente-
mente aJ Departamento de Es-
tado, cuando, en eU juego in-
ternacional que se estaba, des-
árroJIándo en Lake Succès,
estaba dispuesto a jugar una '
carta en favor de Franco.

El senador Mac Garran no
llene escrúpulo alguno aJ in-
tentar dar un atraco a Jos fon-
dos del J'lan Marshall de Jos
qire dependen Jas esperanzas
de las naciones libres de Eu-
ropa, (y además Portugal) pa-
ra la rehabilitación económi-
ca que constituiría una gran
ventaja para nuestro propio
país. Si bien 50 millones de
dólares serian solamente una
gola en el desierto, económico
qne constituye. España. Mac
í;arran cree, "sin duda alguna,
que una vez comprometidos
en una política de ayuda a Es-
paña, seguiríamos concedién-
dole créditos abundantes, co-
mo estábamos Jiaciendo en
Grecia y Turquía, y, como éJ
y otros quieren que hagamos
en China. Indudablemente, su'
esperanza radica en que una
vez que hayàmos podido tra-
gar una pildora, d^e 50 míJJo- •
nes. vendría después una olea-
da de dólares que Franco po-
dría utilizar, directa o indirec-
tamente, en mantener su Ejér-
cito exageradamente grande,
con el que mantiene bajo su .ti-
ranía al empobrecido pueblo
español. Mac Carran quiere
comprometernos a una políti-
ca que constituiría una man-
cha en nuestro honor. Es una
maniobra indecénte que ca-
racteriza aJ hombre.

Admitir a España, bien sea
por la puerta grande o por la
de servicio, en Ja comunidad
de )taciO,nes Jibrés y democrà-'
ticas de Europa sería indeco-
roso j' cínico.

Xos cuesta demasiado dige-
rir a Salazar, Ja imitación -por-
tuguesa de Franco. Si tratára-
mos de digerir la admisión de
Franco nos v»riamos en .la
imposibilidad de explicar
nuestra conducta a cu,antos
aman la libertad. Seria un ac-
to de la más baja hipocresía,
ante nuestras repetidas decla-
raciones de apoyar Ja Jibertad
y de luchar contra Ja tiranía
en cualquier parte del mundo.

No hav Jibertad en España,
como todo el mundo sabe; ni
libertad de reunión, ni> liber-
tad de prensa, ni de palabra,
ni de religión. La voluntad de
E'ranco, variable a su capricho
y sin sanción .popular, es la ,
ley del país. Afortunadamen-
te no hay bastantes Mac Ca-
rrans y FarJeys , en ej mundo
para persuadir al pucjjlo de
los Estados Unidos que Jo que

negro es eJ blanco más pu-
ro».

Kefiriéndose después a las
represiones franquistas, el ar-
ticulista señala: ,

«En un despacho de prensa
fechado el 8 de Julio, se nos
informo de un Consejo de
guerra que «había sentencia-
do» a quince supuestos socia-
listas a condenas de prisión
que oscilaban entre cinco y
veinte años, acusados de ha-
berse dedicado a propaganda
.subversiva contra el Estado>.
Lo que no se decía es qué cía--
«tí de propaganda era para re-
querir tan brutal represión.
Probablemente se trataba de
propaganda abogando en fa-
vor de un Gobierno como eJ
de la democrática Norteamé-
rica o cJ de Ja laborista Ingla-
terra. Es probable que se tra-
taba simplemente de una opo-
.sición a Franco semejante a la
que libremente se puede ex-
presar en los Estados Unidos
respecto a cualquier funciona-
rio público o gobernante. In-
cluso cuando en Jos Estados
L' ni dos procesamos a los co-
munistas, lo hacemos con to-
das las garantías y con todos
los derechos e inmunidades
implícitas en un sistema judi-
cial de una nación de hombres
libres. En los Estados Unidos
no se procesa a los socialistas,
pero sí lo líiciéramos sería
un tribunal abierto v ante ju-
rado, y no por un ('onsejo de

guerra integrado por oficiales
riel iycrcilo que son privile-
giados del régimen. Es el Ejér-
c 'lo bien pagado y cuvos je-

les llevan una vida dc'luio y
corrupción el que permite a
Jaraneo mantener bajo su ti-
ranía, con mano de hierro, a
¡in pueblo valeroso pero semi-

liambrienfo que desea con
vehemencia su libertad. El
pueblo americano se opone -ai
¡oda política de apaciguamie»'
to haciH pl Fubrer español.>
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La actualidad política y sindical en el mundo
tin discurso de Truman

ÜN- un discurso reciente en et qne establecía las grandes

lineas de la político económico-social que en su país trata

de seguir, y que cuenta con hi aprobación de los represen-

tantes de las organizaciones obreras norteamericanas, el pre-

sidente Truman, abordando et problema de los salarios, dijo :

« La ley sobre el salario mínimo es vital para conservar un

poder de compra racional al comprador que pertenece al

grupo más numeroso de nuestra población. Kt indice del coste

de vida ha disminuido muy ligeramente^ de suerte que el

trabajo bajo está siempre con el problema de hacer frente a

los gastos de primera necesidad. Un salario mínimo más ele-

vado es un elemento de mejora general de los niveles de vida,

cosa que podemos y debemos realizar. Repito, pues, mi de-

manda de una elevación inmediata del salario mínimo por lo

menos a 75 centavos la hora. > Y más tarde añadió : « Los nego-

cios no pueden ser prósperos si no se mantiene el poder de

compra de los trabajadores. Si bien es deseable una baja, no

se debe realizar a costa de una reducción de los salarios. La

clase patronal y la mano de obra, mediante negociaciones colec-

tivas, deben hallar acuerdos reconociendo que los beneficios

de nnn técnica y de nna productividad acrecentada han de

reflejarse en la estructura de los salarios y en la estructura

de los precios. »

Pidió al Congreso votase cnanto antes diversas resolu-

ciones, entre las cuales se cuentan las siguientes : Una ley de

préstamos para ayudar a los Estados y a los Municipios a que

establezcan proyectos de trabajos públicos para el porvenir ;

suministrar créditos a la Administración de propiedades públi-

cas para la adquisición de fincas y construcción de edificios

federales ; preparar proyectos de construcciones escolares con

vistas a completar una importante reserva de planes de tra-

bajos públicos.

Y en el orden fiscal y social reclamó con igual urgencia,

entre otras, las siguientes medidas : licchazar la tasa sobre

transporte de mercancías y elevar los impuestos sobre bienes

raices y donaciones, sin que ningún aumento importante de

impuestos tenga lugar por ahora; ampliar la duración má.TÍma

limite del reembolso . de los préstamos concedidos a firmas

comerciales por la Reconstruction Finance Corporation ; un

vasto estudio sobre las necesidades de inversión y desenvol-

vimiento y de las condiciones del mercado en una economía

en progresión creciente i un programa mejorado dé sostén de

la renta agrícola; elevar el salario mínimo por lo menos a

75 centavos la hora y aumentar el número de personas prole-

\gidas por esta ley ; reforzar el sistema de compensación con-

tra el paro, aumentando el valor de los subsidios, la dura-

ción del pago y el número de personas protegidas por esta

ley : aumentar las primas y la protección del sistema de

-^Seguros de vejez y de sobrevivientes, y mejorar el programa

'de Asistencia Publica; una legislación destinada a suminis-

trar ayuda técnica a las regiones retardatarias del extranjero,

animando las inversiones de capital en dichas regiones.

LA NUEVA INTERNACIONAL.

OBRERA

En Londres ha celebrado la

semana pasada varías reunio-

ne« la Comisión preparatoria

nombrada por la Conferencia

Internacional sindical en Gi-

nebra el 26 de junio con el fin

d* ir articulando lo necesario

para la creación de una nueva

Inttrnacional Sindical libre di

tutelas estatales. Las tareas

fueron presididas por Paul Fi-

net, de ta FederacíAn belga, y

lo« delegados asistentes repre-

sentaban a los movimientos

•indícales de Gran Bretaña,

Italia. America latina. Bélgi-

ca, Estados Unidos, Francia,

Australia. Nueva Zelanda,

India, Persia, Africa, Holán-

da, Luxemburgo, Dinamarca,

Suecia, Noruega y Alemania.

Quedó resuelto aue será con-

vocado para el 28 de noviem-

bre, en Londres, el Congreso

constituyente de la nueva In-

ternacional. Según las lineas

generales del proyecto, funcio-

nará aauélla articulando cin-

co grandes regiones: Europa,

América del Norte, América

latina. Asía y Medio Oriente.

En breve se formalizará la lis-

ta de las Centrales sindicales

«ue «eran invitadas a dicho

Conrreso.

LA LIBERTAD SINDICAL Y

LA O. N. U.

La Organización Internacio-

nal del Trabajo ha sido autori-

eada por el Comité social del

Consejo Económico y Social

de la 0\U ¡«ara que nombre

una Comisión de investigación

•obre la libertad de asociación

en los movimientos sindicales

de los diversos países del

mundo. Compondrán la Co-

misión miembros del citado

Consejo de la ONU y de la O.

J.T, Votaron en favor de esta

resolución trece paises, en-

tre ellos Estados Unidos y

tiran Bretaña. Lo hicieron en

contra tres: la Unión .Soviéti-

ca, Polonia y Bielorusia.

LA FRONTERA GERMANO

POLACA

En el curso de una manifes-

lacióri Socialista celebrada en

Berlin-Ncukoeln por los refu-

giados ílel Este, Paul Loebe,

ex presidente socialdemócra-

ta del Reichstag, ha declarado

que «la frontera del üder-

Neisse delimita regiones roba-

das pura y simplemente a Ale-

mania por iniciativa de Ku-

sia» .Contra ct argumento in-

vocado tratando de justificar

esta expoliación, o sea que

los países situados más allá

del Oder y del Neisse son esla-

vos, Loebe replicó: «Sirvién-

dose de iguales argumentos,

los italianos podrían reivindi-

car Inglaterra, j)ucsto que

Cran Bretaña fué antiguamen-

te una colonia romana.»

¿PARA QUE ESAS LISTAS?

En el Consejo Económico y

Social de la 0.\U, en üinebra,

el delegado soviético Anatoli

Kulangenkov ])idió que se fa-

cilitara a líusia una lista com-

pleta de las 418.000 «personas

desplazadas» que «e hallan al-

bergadas en los campos de la

Organización Internacional de

Refugiados, arguyendo que es-

tán allí detenidas contra su
voluntad. El delegado ameri-

cano AValter Kotschnig se ele-

vo contra esa petición, mani-

festando que se ocultaba algo

siniestro én ésa extraña de-

manda soviética. «¿Para qué

esas listas? ¿Se quieren infor-

wariones para la obra de re-

presión de la policía de Es-

tado?», exclamó. El Consejo

DE TODO UN POCO
TABI.O CASALS

Nuestro compatriota e insigne ar-
tista Pablo Cásala, elegido, Junto con
otras parsonalidades de relieve muii
dial, por 1» Unesco, como miembro
del Consejo europeo del Fondo In-
ternacional pro Música, ha aceptado
al fin dicho cargo después de venci-
das no pocas reservas que oponía,
determinadas en ífran parte por la
firmezi, de su posición ideológica
írente al franquismo, nicho Consejo
es un organismo a.?c,sor nue inter-
vlsn» en la ayuda a compositore.» y
mtuicos de todas las nacionalid!"-
des que se encuentren en necesidad.
Al lado de nuestro insigne compatrio-
t» figuran en aijuél las siguiínteg Ser-
eónalidades: el director de orquèst»
Emèst Anserm*t ;êl director del COn-
•irvatorio d* PÍTU, Claudt Délvín-
«•nurt; el compositor hüngraro Zoltan
KôdUy; el compositor italiano Ma-
lljleró: el compositor finlandés Joan
Slbslius V el compositor inelés Vau-
gham Williams.

EL rRETEN'DIF.MTE
F\' TAXr.En

DON JUAN

Tánger. S Agosto (A.P.) — A boi-
do del yate «Soltillo», llegó anoche.

¿Se Cjuieren algunos datos io>

br« la importancia de las mer-

cancías entregadas por Rusia

a la Alemania nazi en virtud

úsl pacto germano-soviétieo?

Un millón de toneladas d« ■•-

reales. MO.OOO toneladas de de-

rivadoe d«l petróleo, soo .MI

toneladas de fosfato, 500.000

toneladas de trigo, lOQ.OOO to-

neladas d» algodón, maderas

de construcción por 27 millo-

nsfl ds dólares. Con gasolina

soviética atacó Geering a Lon-

dres «n septltmlírs de i»40.

procedente de Portugal el Preten-
diente don .Tuan acompañado de «u
esposa e hijo Juan Carlos. El Pre-
tendiente pa.iarà dos días en esta ciu-
dad, siguiendo después via]e por mnt
a Casablanca para realizar una excur-
sión turística por la zona francesa del
Protectorado.

BODA DKI. EX 1XFA\TE
l)0\ JAI.ME

Viene J Agosto (O.P.E.J. — Don Jai-
me df Borbón. segunjo hijo de Alfon-
so XIII y hermano del actual Preten-
diente, contra .1o matrimonio a.ver m*-
ftana en Innsbruclc con la cantante
as Oper* Charlotte Tiedemann, de
Koenlgsbírg (Este de Prusia). Don
Jaim"! ha adquirido recietitímente una
ettensa propiedad en el Tirol.

r.lf, nOBt.ES EN ÍKANCIA

Hendaya. 4 Agosto (O.P.E.) — Hot
ha cruzado la frontera, procedenté de
Lisboa. D. José María Gil Robles
con su esposa. El viaje de Gil Robles
a liYancía tiene por finalidad — se-
gún ha declarado — .icompaflar a su
esposa a una cura de aguas. Ksta es
la segunda vez que Gil Robles ha pa-
sado por España fraíiquisla desde
que se exiló en Portug^'.l. al comienzo
de la guerra civil e.sp9flola. La prime-
ra fué hace unos meses para asistir
al entierro de iln* hermana suya, fa-
llecida en Santander.

SE DESEA CONOCER
EL PARADERO. . .

Df Gloria SoUs. que vino a Francia
»n 19í!) con varios hijos y pertene-
ció, gegún refírenclft», a la Agrupa-
ción Socialista m^drilífta. Notlclaa »
Jíflüs Domínguez, Boulêvard de 1»
Tour. Saime-Llvrade (Lót et Garon-
neí.

ne Manuel Gtonzilez Alonso, de
Ventanielles (Asturias). Dirigirse a
Joaciuin Fanjul. Chez Martínez. IS.
rus de la République. Commentry
(Allier).

ne Ro.iario Galin Murías, de Gal-
dames (Vizcaya). Noticias a Victoria-
1» Mendoza Mena. Blectro-Chlmie.
Lannemezan (H. P.),

rechazó la petición rusa.

DEMOCRACIA POPULAR

El Con.sejo imiiiicipal de

Viena, en i)crspectivas de nue-

vas elecciones municipales

que están en preparación, de-

cidió por inmensa mayoría

volver al ri'gimcn de las cir-

< unscripciones electorales que

funcionaban con anteriori-

dad al afio 1945, y que se ha-

bía modificado por las autori-

dades rusas con el fin de favo-

recer a los comunistas. No

obstante la determinación

adoj)lada por la Municipali-

dad, el mando soviético lo

ha rechazado y las elecciones

se verificarán con arreglo al

sistema modilicado. .Se ve que

en la ca])ilal de Aii.ïlria los

de la «democracia i)0])ular»

no pierden ocasión para res-

petar la soberanía del pueblo..

HACE CINCO AÑOS, EN

VARSOVIA...

El de agosto su cumplie-

ron cinco año.s de la fecha

en que en Varsovia se produjo

la sublevación del ejército

jiolaco del iulerioi-, bajo el

mando del general Bor-Komo-

rowski, contra los ocupantes

alemanes. Kl eiércilo eovicti-

co, en pleno avance victorioso,-

se hallaba ya cerca (tel Vístu-

la. Jnesperadaiiieate, se detu-

vo, por orden superior, dejan-

do que. los hitlerianos aplasta-

eun cruel y ferozmente la iii-

fiurrección, cosa que se logró

no sin que los polacos se de-

fendieran con nn heroísmo ex-

traoi diiiario durante un largo

período de día.<, capitulan-

do el 2 (lo octutire. Las pérdi-

das de los polacos fueron te-

rribles. La ciudad quedó des-

truida en un 80 por 100. Unos

350.000 habitantes fueron lle-

vados por los alemanes a los

campos de concentración.

Cuando las tropas del maris-

cal I-toUosowski entraron, tres

nieees más larde, se encontra-

ron con nn inmenso campo de

ruinas. ,Sobre esta espantosa

tragedia, de Varsovia, desarro-

llada ante los ojos impávidos

de los rusos, no se ha dado

nunca, de parte lie los gober-

nantes sovii^ticos, una explica-

(uón ni justiffcación satisfac-

toria. Es, sin duda, uno de los

más negros baldones que la

historia carga en cuenta al ré-

gimen de Stalin, quien dejó

fríamente sacrificar a los pola-

cos que luchaban contra el

enemigo común, por instalar

en los mandos del Gobierno,

una vez limpio el país de ale-

manes, a incondicionales su-

yos, impidiendo que 'una gran

parte del honor (le la victoria,

contra los nazis correspondie-

ra a patriotas polacos (pie na

eran de su estricta obediencia

ideológica y orgánica.

EL JAPON SE DEMOCRATI-
ZA

Con ayuda de las potencias

ocupaulüs, üe han realizado

ti aii.sforniaciüiies fuiuiainen-

tales en la vida ])oliti(!a y so-

cial de este pais. Se tiene aho-

ra una nueva Constitución (jue

es tal vez la niiie deinocríitica
que pueblo alguno jaiiuis baya

tenido. Anteriormente, el sobe-

rano era el eiiqierador. Eu la

actualidad, éste no es inàs(|ue

el símbolo de la unidad nA^f

cioruil, y el I^oder reside en el

Parlamento. Por primera vez

en la historia japonesa las

mujeres disfrutan de iguales

derechos (me los hombres,

comjireudido el de voto. Pare-

ce, ¡)uos, (pie los nipones se

han lanzado más adelante que

algunas de las viejas democra-

cias de Europa.

La Constitución garantiza

igualnieute los derechos fun-

damentales del bonibie: liber-

tad de palabra, de pren.sa, de

religión, derecho a la educa-

ción. La instrucción es obliga-

toria durante nueve años. La

coeducación, asi como nuevos

métodos ñe ensefianza, han si-

do ya pdoptíidos, y se pone (ÍS-

pecial atención en los estudios

sociales. ]-.\ .sistema judicial

está completamente transfor-

mado, fundándose ahora en

principios demoeràt icoc-..

Otro cambio muy importan-

te es el sobrexcnido en la le-

gislación obrera. Ante .«i de la

guerra los Sindicatos eran ile-

gales, .^hora, todas las rt-strlc-

ciones a los derechos sindica

les están abolidas, y una nue-

va ley les procura base consti-

tucional, llcsde el fin de la

guerra, nías de la mitad du

los diez millones de trabajado-

res de la industria y de la

agricultura están organizados

en mà.s de 2O.(XI0 Sindicatos lo-

cales, Pero como habla caren-

cia de un programa \erdade-

ramente apropiado pura el

mundo obrero, a excepción del

de los comunistas, (i,'<los ejer

cen influeiicin, especialmente

en las organizaciones de maes-

tros de ensefianza y de ol>re-

rn .s del transporte y de la elec-

tricidad.

Se ha realizado, laminen,

lina importante reforma agra-

ria,

EL TRABAJO FORZADO EN

RUSIA

L H delegación biitaiaca en

el Consejo, l'.conóiaico y so-

cial de la 0\U, en Ciiuebia,

presentó dos documentos <]ue

a su juicio piuelian la existen-

cia del trabajo forzado cu la

URSS: Fotografía de un ca-

pitulo del código soviético cu-

yo título en español serla,

aproximadamente: «Código dej

trabajo de la Re|)ùlilica Socia-

lista Federativa de los So-

viets»; un comenta l io británi-

co sobre varios pasajes de ese

código que tiende a coiicluiB

que los mentís soviéticos sobre

el trabajo forzado carecen de

valor. Va a ello con un dCom-

pendio cronológico de leyes y

(i?c ;etos del Presidium del So-

viet Supremo y de las orde-

nanzas .del r.obierno». Una

tradnccii^n de este documento

fué entregada al Consejo F.co-

Declaraciones de James B. Carey
Hablando sobre la reducción de 10 por 100 propuesta por

la Comisión senatorial norteamericana de atribución de crédi

tos de la E.C.A., sobre la cual diio que contaba con su «inque-

brantable oposición», James B. Carey, secretario-tesorero riel

CIO tocó el punto relativo a la propuesta dé reservar 50 millo-

nes de dólares para España.

((Somos igualmente opuestos — manifestó — al proyecto

consistente en reservar 50 millones para España. Este asunto

constituye, de parte de la Comisión, una prueba de irrespon-

sabilidad y de menosprecio de toda la historia del progra

ma desde la proposición del secretario de Estado, Mr. Mars

hall, en junio de 1947.»

Y luego, generalizando sobre la concepción de dicho pro-

grama, expuso; t(EI hecho de que ciertas personas tiendan

constantemente a hacer funcionar el programa de la E.C.A.

únicamente como un socorro, es extremadamente inquietante.

Eso no estaba destinado a socorros, sino que, de hecho, su fi-

nalidad es ayudar a las naciones participantes a rei\uperar su

lugar legitimo en la familia de Ips naciones sobre la base de

una economía suficiente para sus necesidades. Nosotros no

fundamos nuestra oposición a esa propuesta de reducción en

rumores o en suposiciones, pues estamos constant^ntcment»

en contacto con los movimientos obreros de los países parti

cipantes, (íulenes cooperan sin reservas al buen éxito del »r>-

grama.»

ninnico y Social de la ONU, 6

ignaliiiente fué remitida otra

tiiiducción il Washington.

iMalUiew SVoll, picsiüenie de

la (..oiiiisiüii iiucniacioiiul ue

Rclai-ioiiesi de la CfUCriiciou

Americana del 'Iraliajo, lia de-

clarauo en \V';K»niiigiüii (jne .

tus Irabaj 11 doits üe touos ios

paises dcucii sciilir una pro

lunda deuda de reconocimien-

to hacia el Ciotiiei iio de til an

Hrelaña por liaber ¡mes, o a

la disposición del mundo libre

un li'xto de tanta iniporlaii-

cia. Hecordando las deinandiii'^

fon nu latías anteriormente )ior

la KA I' (le (|ue se hiciera i .r.a

eiu-ncsla mundial sobre el tra-

bajo forzado y de (pie se esta-

bleciera un programa para la

snpiesióii del mi.snio en el

mundo entero, dijo: «Debe ser

aliolida basta la raíz, allá don-

de se encuentre, esta econo-

mía esclavista inliiinianii (pie

tortura el alma. Fsfe docu-

mento revela el hecho angus-

tioso de que la punición, la

venganza y la expoliación ini-

placalilc ejercidas [)or el boni-

lire sobre el bomlire en lieucti-

CÍO (le uiiM cliipie eiilo(|iiec¡(la

de potencia, ps iiii factor or-

gánico (le todo el sistema eco-

nómico (le la líiisifi soviética y

(le sus conceptos de , ley, de

justicia e incluso de educa-

cií'm. La condición del [iiieblo

niso preocupa jjrot'undameiite

a todas las naciones (pie bus-

can la libertad. Kl mundo no

puede ser verdaderamente li-

bre, y no lo será, en tanto mi-

llones de «US habitantes, en el

inmenso inifierio roso, viven

con un miedo terrible y pue-

den ser ai)iapta(los por el pp,=o

de esta esclavitud del .^iglo

X.\ racionalizada, por Iprnicas

modernas y métodos do pro-

ducción pn gran sorip baio pl

psiandiirlp, del I ot a 1 11 a risnto

ronni n i .'íf a -1 ,^" rp<;ó Mallhow

Woll qup l ,T F,AT daría la ma-

yor pulilieidad posible a las

cláusulas V prinpipios degra-

dantes de estp ródiao roso, pa-

ra noe fuese conio^-ptidido por

el niàvjnio dp gpiifps.

VICTORIA SOCJALISTA

i;i dumingn ol de julio buho

volacion en la ciudati de Maii-

beim (.Alema Illa) jiara elegir

alcalde. La parlicipacióu uel

cuerpo electoral fue de solo M

por 100. I'.l socialista llprniaiiii

Meimericb, (jue ÍIIK xa alcal-

de durante la Hejn'Uilua de

Weimar, obtuvo i'.I.Gí? .■^iitia-

gi(,>s, de un [(.liai de iS.OlKi emi-

tido,'^. Su coni rinçante, Lckert,

coniiinisla, logró ;;?ÍS,0¡'^. F.sle

último PS un antiguo pastor

evangélico (pie S'> adhirió al

cniininisnio en 19,!l.

Lucha en coniùn de las cuatro organizaciones obreras belgas
Nuestros compañeros belgas

bau liedlo pública una decla-

ración en los términos siguien-

tes,:

«Las organizaciones que

constituyen los Comités de Ac-

ción Común — Partido Socia-

lista Belga, Federación Gene-

ral (¡el Trabajo, , Sociedad Ge-

neral Cooperativa y Unión Na-

cional de ¡Mutualidades Socia-

listas —, ante las maniobras

tendentes al retorno de Leo-

poldo IIÍ, se han reunido y

han acordado ensanchar su

acción conjunta, comprome-

tiéndose a nnir sus esfuerzos,

a respaldarse mutuamente y

a proceder de concierto para:

1": Defensa permanente de

la democracia y de sus institu-

ciones; contra toda tentativa

de restauración de Leopol-
do llf.

2": Mantenimiento de las li-

bertades constitucionales de

opinión, de prensa, de reunión

y de asociación; contra toda

acción tendente a poner fuera

de la ley cualquier organiza-

ción política, económica, so-

cial o cultural.

3": Defensa de las organiza-

ciones sindicales libres; contra

toda forma de sindicalismo ba-

jo tutela, de cooperativismo o

de sindicalismo de Estado.

Unirse para defender así la

libertad es nnirse para la de-

fensa de todos los trabajado-

res y de la personalidaii hu-

mana.

Igualmente, en lo que con-

cierne a la defensa de los in-

tereses, de los asalariados, los

cuatro movimientos se com-

prometen en conjunto para:

1": Defensa del franco, re-

fuerzo del poder de compra,

baja del coste de vida.

2°: Consolidación y mejora-

miento de los Seguros Socia-

les.

3*: Desarnillo ené'i'gico de la

democracia económica: Por la

inscripción del derecho al tra-

bajo en la Constitución y la

obligación para el Estado de

practicar una política de ple-

no empleo; tralmjo.s públicos

y de construcción de viviendas

para 1 1 abajadores; moderniza-

ción del utillaje económico del

paiis; ayuda efectiva a la intro-

ducción de indiislrias y ile fa-

bricaciones nuevas; política

audaz de exportación de |uo-

diictos (pie contengan mucha

mano do obra; transferencia

al sector público de las minas

de carbón y de Ia.s industrias

que traían los derivados del

carbón; política nacional del

kilovvatio barato;

Por ¡a ampliación de los de-

rechos del trabajo en la di-

rección de ,1a economía con el

objetivo final de asegurar una
más justa repartición de la

rpnta nacional para el bien de

la nSi-ión putern; en particu-

lar, por un sravamen sobi'c

loíi grandes beneficios capita-

listas;

Por la constitución deíiniti-

ra asegurar una mejor coope-

para ei año-l',)uU lo mas turue;

Por la puesta en marclia de

verdaderos Coirsejos profesio-

nales;

Por la promulgación. y apli-

cación de las leyes sobre el j-e-

grlstro contatile y los revisores

■ (le empresas;

Por la atigeraclón liscal de

las pequeñas rentas fruto del

trabajo;

Por la realización dé, un ré-

gimen adecuado y racional de

pensiones;

Por el desarrollo de la Coo-

peración y por una acción sis-

temática de reagrupación en

el seno de las organizaciones,

(yie jiarticipan en el presente

acuerdo;

Por la, intensificación de to-

dos los métodos apropiados pa-

ra,, asegurar nna mejor coope-

ración internacional y, en par-

ticular, por nna intervención

mayor (le las organizaciones

de trabajadores en las delibe-

raciones íntergubernamenfa-

les y en las delegaciones na-

cionales.

..Estos diferentes puntos consr

tituyen lo esencial do los ob-

jetivos inmediatos a alcanzar.

Las cuatro, organizaciones se

comju'onioleu a poner en co-

mún íuei'zas, niiiilanles y me-

dios para su realización. Ca^

da organización conserva el

derecho de juchar por sus rei-

vindicaciones y objetivos par-

ticulares, pero se comprome-

te a no emprender nada de

naturaleza (jue contravenga

los objetivos definidos por es-

fe acuerdo, sin consulta pre-

via a los otros tres movimien-

tos. u

RESPUESTA AL PARTIDO

COMUNISTA

Los Comités centrales de los

cuatro movimientos antes ci-

tados liaif hecho público tam--

bién el texto de ni respuesta

que han dirigido al secretario

general del jiartido comunista.

Dice así:

Bruselas. Itl jnlk) 1 '.)«). ■' Al

ciudadano K. Lalmand, secre-

tario general del Partido Co-

munista. - Ciii(la(iano: Hemo.s

recibido vuestra carta del 15

de julio relativa fv la forma-

ción del Comité de Acción Co-

mún que agrupa a represen-

tantes del P.S.R., de la F.G.

De Ginebra a Londres

EN Londres, durante la semana del 25 al 2!) de julio, se han

reunido los- militantes encargados por la Conferencia de

Ginebra de preparar el proyecto de estatutos de la Interna-

cional Sindical libre.

Esle pro'jecto está ya listo. Ya precedido de una Decla-

ración afirmando los ohjetivós de la nuevi Confederación

mundial. Objetivos conformes con las aspiraciones y las nece-

sidades de los trabajadores; objetivos inspirados de las ideas

obreras de libertad y de independencia que llenan en si las

Centrales sindicales niandatarias.

En breves días esos textos estarán en posesión de las orga-

nizaciones nacionales. Ins que tendrán que examinarlos, pre-

sentar sus criticas y sugestiones, y asi, tomando base en este

trabajo, podrá reunirse, como se ha convenido, antes de fin

del presente año el Congreso constitutivo de la nueva Inter-

nacional. Este Congreso se abrirá en Londres el 28 de noviem-
bre próximo.

Permítaseme desde ahora aportar el testimonio — y lo hago

con sumo agrado— de que los militantes reunidos en Londres

han trabajado frncluosamente en una atmósfera de total cola-

boración, ouimados todos del sincero deseo de construir sóli-

damente, unidos en su fe común en el destino del sindica-

lismo libre, factor de liberación mundial.

\\) había en Londres representantes de grandes y de mo-

di'ttas organizaciones: no Iwtiia nadie inspirado de un deseo

cualquiera de hegemonía: no había jefes de fila ni seguidores.

Había sencillamente hombres libres, sinceros e iguales, demó-

cratas convencidos y activos, para qw'rnes la Internacional

en construcción debe ser y será ejemplo de la perfecta demo-
cracia internacional.

Asi, mies. II por esto mismo, atamos absolutamente segu-
ros del Cpllo de la nueva crcacción.

Asi, ptres. y de ello nos felicitamos y nos sentimos orgu-

llosos, se levnntd una potente fuerza obrera internacional, im-

buida de efectivo progreso social, de libertad para los indi-

viduos y para las colectividades y que quifre suministrar una
fianza de paz al mundo.

Londres era la rtann de trabajo necesaria entre la asam-

blea preparatoria de ff 'nehra. que marcaba ta iniciación de

una nueva marcha, y el Congreso de noviembre donde el sindi-

salismo libre internncinnal se dará soberanamente su estruc-
tura y sus medios de acción.

n. BOTHEREAU.

T.B., de las Cooperativas y de

las. Mutualidades Socialistas.

Agradecemos a la Dirección

del partido comunista que iia-

ya querido considerar tjue «en

las circunslancias presentes,

en momentos en que la reac-

píóii acaba de marcarse un

éxito y apenas disimula sus in-

tenciones de explotarlo al

máximum, las perspectivas de

acción común trazadas por el

Comité do contacto concuer-

dan con los anhelos y las es-

peranzas de todos los trabaja

dores.»

Pero conipreiideiiios menos

que «el partido comunista, en

nmiilire de los 375.0(XI Iraliaja-

dorcs (|ue le hacen confianza,

reivindica su derecho de for-

mar parte del t:omitp y dp es-

tar asociado al trabajo co-

mún,», .y esto «a la escala na-

cional, regional y local».

¿Creéis que el Partido Socia-

lista Belga ])uede, en nombre

de los J.49t>.00J irabajadores

que le dan su confianza, admi-

tir esa reivindicación? ¿Creéis

que estaríais bien en vuestro

jugar al lado de los directivos

del P.S.l!. que, con perseve-

lancia qne no os ba aprove-

chado, alu-umáis de las impu-

t-aciones más calumniosas y

ultrajantes?

¿Creéis que estaríais bien al

lado de directivos de organi-

zaciones sindicales sobre las

cuales os habéis aplicado, sin

éxito, es verdad, jinra yugu-

larlas y mecanizarlas?

ACreéis que estaríais bien en

vuestro puesto al lado de di-

rectivos de Cooperativas sobro

las cuales os habéis tanto es-

forzado, sin éxito, es verVlad,

i en saboteaila.s imponiéndolos

mezquinas Mutuales de com-

pras en común?

l'',sl;(s cuestiones, bien lo pcii

.sais, son otras lautas respues-

tas a vuestra demanda de uiTa

entrevista que seria tanto mao

inútil cuanto nuestros Comi-

tés de Acción tiomún han

adoptado la, regla de tomar

sus décisionee (lor unanimidad

de los cuatro movimientos que

los constituyen

Jvspeiamos ipie esto no os

disuadirá de tomar palle, se-

gún vuestros medios, en lu lu-

cha ipiu se impone coulra las

fuerzas de la icaccii'ni leopol-

dista y de la reacción social,

lucha que, en lo (pie nos con

cierne, eslamo.s resueltos a

conducir con toda la energía

necesaria, sin obligarnos poi

ello a ciertos contactos orgá-

nicos de los que tenemos ya

demasiadiis experiencias en-
gai'io ,'ías

Permítanos, ciudadano, res-

ponder a vuestros sentimien-

tos proletarios con la seguri-

dad lie los nuestro.?. — Por el

P.S.Ti., Max Buset; por la F.

C.T.R . Paul «Finet; por la S.

G.C., Willy Serwy; Por la U.

^ N.M.S., A, Jauniaux.

Un discurso de Churchill

MMR. Winston Churchill ha pronunciado en Wotwerhainpton,

para ¡ireseiilnr g conirnlur et programa del jiartido con-

servador del cual cii jcjc, nn gran discurso. La prensa inglesa

culera lo considera como el preludio de la futura campaña

clrclorul. Un p(is<i¡e, sobre todo, me ha chocado. Es aquel en

que, desviado sin duda por un scnlimicnlo de rencor y de as-

pereza vindicídiva, el señor Churchill afecta meter en el mis-

mo saco a socialistas y comunislas. Yo lo cito aquí segitn el

(ináiisis (lue se ha comunicado a la prensa francesa. « El Par-

tido SocialisLa — dice Churchill — hace mucha exhibición

(Ir su (¡ucrclla con el conutnisiuo >•> . l'ero no hay diferencia

real» cutre la completa aplicación de estos dos sistemas, el

socialista u el comunista. «Los dos son fatales para la liber-

tad, y, como ya hemos podido darnos cuenta, para nuestra

prosperidad y' nuestro bienestar.^
Todo lector francés habrá reconocido este lenguaje; es el

de los peores retrógrados sociales, y hay algo de amargo en

hallarlo en boca de un personaje como Mr. Winston Chur-hallarlo en boca de un personaje como Mr. \\ nston Chur.

Chili, cuija qrandeza nadie ¡medc negar y que ha adquirido

tantos d'erechos a nuestra admiración y a nuestro reconocí-

miento. Pero grandeza obliga: la admiración y el reconoci-

miento de los' pueblos confiere también, >',':'''>'■
bre los hombres que les han inspirado ¿Como Mr. (-huicli l.

que durante cinco aùos terribles fue el jefe de guerra de tos

pueblos democráticos de Europa, osa hablar de que entre el

socialismo y el comunismo no existe diferencia real y que et

Socialismo es fatal para la libertad:' _ • , ,
Haq por el coul cario, una diferencia rcll, esencial, entre

el Socialismo democrático t/ el comunismo lotalitario: es que

el doqmn, la finalidad, la r<izón de ser del Socialismo es de

prosequir la obra de liberación del individuo que han comen-

zado 'las revoluciones políticas, de fundar la libertad riel pro-

ductor y del trabajador al mismo título que la libertad del ciu-

dadano, jiorque la libeñad ¡lolilica es incompleta, ilusoria e

incluso mentirosa mientras la producción y el trabajo esf^n

reducidos a servidumbre. Libertad integral de la unidad hu-

mana en un orden coleclivo de la producción y del trabaw,

tal es la fórmula del Socialismo. El Socicüismo esta todo ente-

ro fundado sobre la libcrlad. ¿Cómo Mr. CJnirchill jmejte (les-

conocer esta verdad resplandeciente que millones de hombres

han refrendado con su sangre?

El señor Churchill parece creer que en Inglaterra la lucha

de hoy está empeñado entre el liberalismo económico, de una

parle, y yo no sé qué combinado indistinto de socialismo y

de comunismo, de otra jmvie. Xosotros conocemos también

esc lenguaje. Siempre en Francia, desde la camjjaña del «cu-

chillo entre l'>s dientes», la reacción social se ha esforzado

por ncoinelcr con esla confusión voluntaria, ai Socialismo

democrático, que ella teme más que al comunismo. Pero el

error es demasiado l logrante para engañar ya a nadie. El li-

beralismo económico está en vías de dcsai^<recer del man-

do occidental, y estamos asistiendo hoy a sus convulsiones

iillmui.s.

El programa del partido conservador británico no osa

siquicrn solidarizarse con él. La lucha verdadera, la lucha

única, es entre el Socialismo y el comunismo donde se Imita

establecida: entre el Socitdismo democrático y el comunismo

totalitario que oprime. En esta lucha, ¿.Mr. Churchill será un

neutro, o bien, de quién será aliado?

LEON BLUM

DISCIPLINA EN EL LABO-

nlowiü

l-Á l'ai'tiuo i.ai,iorisla brilá-

11. cu lia e.vpulsuuo de su seno

a Lulo ue lus liias eucainizauus

adversarlos de la política exte-

rior del Llouierno. Se Uuta Ue

Lesler 1 1 ulcliiuson, diputado

pur la circunscripción üe I-lus-

liolme, .Majictiesler. El Comité

ejeeul)\(i nacional adoptó es-

ta decisión (les[)ues de haber

oidú a Hutcliiiison explicarse

sobre lieclaiacioncs que re-

cientemente había beciio. ■

POLITICA NORUEGA

El rey Haakon lia disucito el

Stoitiiig (Parlamento). Las

elecciones generales tendrán

lugar el 10 de octulire. l'",l nue-

\'o Pailanieiito no comenzará

sus actividades sino a prime-

ros del año próximo, l.a Comi-

sión pai lamenlaria de ."Vsuntos

Exl priores, podrá reunirse, sin

embargo, en caso de necesi-

dad, en otoño, para spguir de

cerca el litigio (pie opone a

Noruega y a la Gran Rretaña

cu prolilornas de ppscn.

LA RADIO EN HUNGRIA

En N 'irlnd de nn nuevo de-

creto, el ministro húngaro de

ComunicacioiiPs puedo piolii-

bir a ciiahjuiei'a y en cuatquiei

instante el uso do su a|iarato

recepto!' IIP ladin, por diiia-

ción indplprnij nada v sin dar

explicaciones. acogiéndosp a

«razones de spgnriilad dpi Es-

tado o dp OI IIPO ¡ifiblico». Pue-

de, si ípiioic, hacer quitar

ciertas piezas a un aparato u

ordenar su transformación de

modo ()up solamente puedan

oírsp alcrlinas omisora." dptor-

liiinadns. V vn sohroentpudido

qnp PUPIIP "roouisar» los re-

cpotorps. a lílnlo más o menos

provisional. Por otra parte,

pp ha prolilbido la difusión

por medio dp altavoces v en

lugares públicos, de predica-

ciones religiosas y de emisio-

nes que concieriien al culto,

i CONGRESO INTERNACIO-

NAL DE LA NUEVA EDU

CACION

En Bruselas se ha celebrado

un importante Congreso in-

ternacional de la Nueva Edu-

cación.

Con este motivo, los pedago-

gos de vanguardia de Europa

«e hablan congregado en Bi-u-

selas , celebrando sus sesiones

en el manífico edificio de la

Escuela Normal del Estado.

Entre los asistentes, aparte

las representaciones oficiales

del Gobierno belga, especial-

mente la del Ministro de Ins-

trucción Pública, compañero

Camille Huysmaiis, figuraban

pedagogos del renombre de

Adolfjo Ferrière, Snielten, De-

croly (viuda e hija), Hniaide,

liooii, Lorent, Cousinet, etc.

El Congreso discutió los te-

mas: «La Nueva educación y

la Paz deb MundO)! y «Estudio

del medio»,

.\ ese Congreso asistió, in-

vitado especialmente, nuestro

compañero Rodolfo Llopis,

t^residenle de la Liga Interna-

cional do la Enseñanza, a

quien se le confió la piesiden-

'•ia (le una de las .sei .s sesio-

utís eii que sp. dividió el Con-

greso. La sección sCL'unda.

i |ue es la que presidió nuestro

compañero, fiiscutií^' la si-

guiente cuestión: «Reformas

pedagógicas susceptibles de

favorecer la noción y el senti-

miento de solidaridad social y

humana»

Nuestro coninañero l,lo()is

pronunció con este motivo un

importanip discurso pedag()?i-

co, qno produjo gran impre-

sión y ñor el mal fué muy fe-
licitado.

Vida departamental
Rl RDÜOS

Celebró ««-m'ilea ordinaria !■( ,S.v
ción toral drl Partido, habiendo des-

mrhsdT nnrm,ilm?iue ios asunto,; co-

rr :ente .s del segundo trimestre v acor-
dado cnn«te en arta el sentimiento
Dor la muerte de nuestro llu'tre com-
pnñero Pernsndo de los Ríos, He, eli-
gi.'i miim Comité, oue nuedó ron'í
tituido romo ñisup.: Prs.s'detHe. Loren-
zo Ló 'T-7, Mu 'TP; vicenresid-nle, Mt
'^'iri Rn '-íio Prietn: .pprrefnrîfi, J'^y/í

r-ininrt'? v'vsnros; t»,-'irer", F-an-
rv'íro >lT-ñ-irn^: vnrqle4. c^n.it 'ny,,
Pr\id,'n'-io Vá /T»»?; V Jíini* Vrn-iri.~

I.\ H .VB .WA

En ferl-1,1 reciente reimióse en a'pm-
blea è.'ttraord'niria la Asjrupnc 'ôn ñu
eialista españ-iln Cuba, mrn' In
formar,';» v discutir la ,t cuestiones
contenid-^s en las circulares enviadas
por la E.lecu'iva del exilio. Todos lo»
ívsistciccs pirísios en pie, «'uardnron
U(» minuto de silencio en h.^menajt.
rf.ipoluoTO a la memoria de don Per-
nnndo de lo .i Rio.s. Paru cubrir e|
P'iPStít de .sccrefnrin. vncivnie por di
m '.«íión del titular, fu.! nomt)rnílo se-
cretario arc'd'no'.l .To.sil n -^m'\]n Me
n:1ndp7,. el cuii fu* reem ^'"''í»d 'i en i\
vocaüa que por ello d»labn, por el
eompaftcro .Silnchra Galí, Adopiíkroi.
se los acuerdos perlin"nte,ç ron vistas
a la Asamblea de Delcf;ndo ,s nue it;
nía que celebrnrsc en Tnulon ,?c. en-
comendfindoss la delesaciftn de CU^Ü
a .To .sí BPirreiro, .Se resolvió tímhién
enviar una cantidad a la Tísorerli
del exilio. d»sfinándo?e el sobrimttí
nue quedara de la liouidaeion dé Ui
rnti:íaciones, una parte para EL Sft.

CIALISTA V otra pira los «aitoS df^

la citad '-i, A.'iamttl*a de Díle)ra (5e ,5. En
breve plazo se reimlríi de nuevft en
.liima señera 1 nuestra Aeruparlèn de
Cnin

MARSri .I.A

A fin de oir el informe del repre-
señalice del dcpartamcnlo en la
Asamblea de Delesado.i. la Ajtrupa
ción Socialista celebrará reunión el i
«iibado 13 a las siete y media de la
tarde. Se recomienda, la, aalstencia.

de

ORAV

El Omite d," la Agrupacii^n. lntp>
pr»t!ii)do la n3tur<U impaciencia de
todas ios afiliados por conocer cuantti
acaeció en la Asamblea de Delegado*
celebrada en Toulouse, convocó reu-
nión seneral de información para el
d;a 30 de julio, pan oír al comnafte-
ro n» p-blo, delegado de este departa-
mento. De Pab'o l-nbla va entrojado
a. Comi 'á un pmnlió v detallad'^ in-
forme "vritn (*n el nu* st rífníe \t<
jnJ* ln *ere''a,pte d»I <?ran conn.cio de
Tou!ou-,è. docuTîe'iio íiii* fu* l^ld 'j
'Z' 5 "'7«t'r''' f-í la Mesa. c*m*a-
li"-o cuw. Tèrftiinada la lectura, los

^ 'r 'IÍ''\,'"^^ "i-itlan in «u casi to-

F"-itaS. iMdiêttdft AclaraciAñe» «óBré al
euno.s puntos trat/"(og »n íl ItifTti^e,
conte-tn a toi^o, n» Pnm. delánde-
le.s nle;-!>ment^ aotisUrhof. A la rtre-
p-un'a del A-p,,irter,,p ^c. g¡ ,¿ à,ir6&a-

b'v la ecstión del delecido. la a3»m-
b. ea respondió con un el unAnlmf.

Miembros (llseiplinados del
Ko.ninform, lodos los partido*

comunislas reemplazaron «u

estrategia de clase por una

táctica oportunista al servíei»

•le las ambicionftf s«viétleft«.

Los partid»* comuniítt* viven

rt«l tapital de prettigio aeu-

mulado por una RevolueiAn

rusa, de la oeultan cuida-

dosameiite a las masas la str».

lucidn y la dls|;re«ael6n rsvft-

luoionaria. ¿Es aeaso la elas*
obrera quien detenta en Ru-

sia el Poder político y econó-

mico? ¿Es ella la clase dirío-

tora, o bien ha sido suplanta-

da por la burocracia, la p«|i.

«la V la dictadpra: perMnait



Bt aoeiALISTA

Parlamento Europeo
Cuamlo estas líneas se pu-

bliqucii, liabrà ya abiei'lo uns

tareas )a Asamblea línropca,

cuya.' reunión estaba convo-

cada en Strasbnrg jiara el día

10 de agosto actual. Previa-

mente, «1 Consejo Kuropco,

organismo iidegrado por los

ministrfis de iielnciones J'l.vte-

riores de los diez, países (pie

.se baldan adherido a esta

gcan idea, ba debido fijar las

bases y prepaiado el orden

del día '(jue tienen que ser ob-

jeto do las deliberaciones. Di-

chos diez países ison : Francia,

Círan liretaña. Bélgica, Ho-

landa, I.u.vemburgo, Jialia,

Noruega, Suecia, Dinanuirca e

Irlanda. A estos se han >iu-

niado, previa invitación espe-

cial, Grecia y Turquía.

El Consejo de Europa es un

organismo que posee algunas

facultades ejecutivas. Y la

Asarhblea. Europea es una

especie de Parlamento que,

por el momento, es simple-

mente consultivo y que, des-

pués de e.vaminar y discutir

problemas y grandes proyec-

tos de carácter gener'al, for-

mulará recomendaciones que

pasarán a estudio del Consejo.

La Asamblea consta de 87

delegados (jue representan a

dicboe países en la propor-

ción siguiente : t''rancia, '18 ;

Gran liVetaña, 18 ; Italia, 18 ;

Dinainarea, 'i ; Ibdgica, ti ; Ho-

landa, (i ; Suecia, (i ; Noruega,

4 ; Irlanda, 4 ; l .u.\eniburgo, 'X

De este total, ;!() o ;!."> son so-

cialistas o simpatizantes.

El orden del día que ha exa-

uiiuado el Consejo consta de

lit puntos, erUre los cualeis fi-

guian, al lado de algunos

otros gramies proyectos, el del

establecimiento de nn Tribu-

nal SufUTino europeo de los

Derechos del Hombre, la crea-

ción de un pasa|)orle cui'opeo

y el de la instalación de una

estación eurofiea emisora de

radio.

Se calcula que las sesiones

duraran eidre cuatro y seis

semanas.

Para representar al P.S.O.E.

cerca de los diputados socia-

listas que acudan a esta .Asam-

blea, acudirán a Strasbourg

los coin|iañoi'os Tritón Gómez

y Rodolfo Llopis, designados

por la Comisión Ejecutiva.

Altares y fábricas
(Viene de la primera pàg.)

como reproche a los de la Mi-

sión de Francia, por su disi-

mulo del traje proletario de

trabajo. En España, seria, por

ahora y gracias en parte a las

actuales circnnstancias, una

especie de ofensa a la autori-

dad, juzgada impotente, y de

apostasía exterior o, por lo

menos, de novedad innecesa-

|•i.^ y peligrosa, el despiojarse

(le ía sotana para entrar en

la labor sacerdotal, que se

abre ilimitada y sin obstácu-

Jo.s».

Siendo recusable nuestro vo-

ló, no podemos emitirlo ni a

favor del cardenal francés Su-

hard ni en pro del jesuíta es-

pañol Valle. Este trabajo pe-

riodístico, estrictamente inlor-

nmtivo, tampoco da margen a
opinar. Sólo tiende a (Jescu-

l'rir cuán hondamente preocu-

pa a la Iglesia el desvío que

EN diversos lugares de Yu-

goeslavia se ha conme-

morado días pasados el ani-

versario de la sublevación del

pueblo serbio contra el ocu-

pante. Contra el ocupante ex-

tranjero, durante la guerra,

aclaremos. Y en tul ocasión,

uno de los amigos inmediatos

de Tito, el «cantarada» Mo-

sha Pijade, ha dicho, en un

discurso que ha pronunciado

en Xovisad, cosas curiosas.

Entre ellas ésta: «Xosotros de-

cimos a los paises del Komin-

form que nuestro pais no será

ni una colonia ni una provin-

cia rusa, pues no es necesario

.saltar de la boca de un tiburón

para caer en otro.» Luego acu-

so a fíusia de que, habiéndose

puesto al lado de los occiden-

tales para rechazar las preten-

siones yugoeslavas sobre ta

Corintia, se ha hecho cid pable,

de un verdadero «regateo al

estilo SA«íocA>. Imputó a ¡os

paises satélites del bolchevis-

mo ruso el haber organizado

grupos de «bandidos» desti-

nados a derrocar el Gobierno

<dcgat¡> de iugoeslavia y con-

denó severamente a la diplo-

macia sonictica, manifestando

que es parecida a la diploma-

cia rusa «de antes de la Pevo-

respccto de ella advierte en las

íiiasns obreras, muy acentua-

do en Francia, nación de cato-

licismo más arraigado y más

sincero que el de España. Pe-

10 no ocultaremos que, mere-

ciéndonos ma\'or devoción la

vida de trabajo que la contem-

jdauva — "ganarás el pan con

el sudor de tu frente» — , si hu-

biéramos de optar entre sacer-

dotes católicos, 0 [)tarianios

por esoij del pantalón remen-

dado que pasan la jornada tor-

neando piezas de acero en nn

taller, acarreando hortalizas

en un mercado, componiendo

rellectores en un estudio cine-

matográfico o clasificando tr<a-

pos en una colina, del mismo

modo que nuestro es|)iritu, in-

clinado a reverenciar la hu-

mildad, se sentiría en nna er-

niita mejor acogido que en

una catedral.

San Juan de Luz, Agosto li>W.

tución dp octubre». Refirién-

dose a la actitud actual del

Kominform respecto a Yugoes-

lavia declaró que la resolución

había sido redactada en Mos-

cú y que en realidad los re-

presentantes de los satélites

fueron obligados a aprobarla

sin discusión.

m m m

El delegado rus(j ante el

Congreso de la FSM, Konznel-

sov, en su discurso, señaló a

sus huestes el camino a seguir,

«En los paises cuyas Centra-

les sindicales se han separa-

do, dijo, hay numerosos tra-

bajadores que simpatizan con

nosotros, y debemos atraerlos

a nuestro seno». Sin duda que

lo podrán hacer, sin ser mo-

lestados. En cambio, en Ru-

sia, Bulgaria, Estonia, Litua-

nia, Yugoeslavia, Albania,

Hungría, Checoeslovaquia, Po-

lonia y China, donde los sta-

llnistas han vencido por la

fuerza, los numerosos traba-

jadores que simpatizan con

el Anarquismo, con el Socia-

lismo o con el Catolicismo son

asesinados impunemente por

tan tremendo delito. «Y aba-

jo quien no piense igual que

yo...>

En breve plazo va a ser « juzgado » por un Tribunal de

Franco el compañero cenetista ilosé López. En varios

paises se están ya ocupando do este caso los movimientos

proletarios dando el alerta a la opinión para impedir

Hue, bajo el manto de un leguleyismo sofistico tan en uso

baje la feroz tiranía del ((Caudillo», la bestia franquista

perpetre un nuevo crimen dándole apariencias de una

eentencia legal. Necesario es que todas las organizaciones

democráticas, todos los hombres de espíritu liberal, levan-

ten la voz para salvar a José López de la arbitrariedad de

atíuel oprobioso régimen que deshonra a España y al

mundo que lo tolera.

Solidaridad Democrática Española
La Unión General de Traba-

jadores de España (U.G.T. y
Partido Socialista Obrero Es-

pañol en el Exilio (P.S.O.E.;,

nna vez constituidos pública y

legalmente en Francia, crea'

ron un organismo de asisten,

cia y do socorro para auxiliai

a los afiliados que por cnfer

medad, invalidez o anciani-

dad, no pudieran ganarse la

vida por sus propios medio.s.

Este organismo e.s SOr ,H)A

HIDAD DEMOCRATICA l'S-
PAKOLA.

La asistencia a las compa-
ñeras emtiarazadas, a los ni-
íms enfermos, la organizaciôii

de colonias infantiles, la ob-

tención de becas para los jó-

venes, y en fin, de otros im'il-

tiples asjiectos de la asisteuciH
y el socorro fué encomendado
». SOLIDARIDAD DE.MOCRA-

TICA ESPACIOLA.

Actualmente, ¿iOLlDARl-

DAI) DE.MOCRATICA ESPA

ÑOLA, que fué creada al li-
nal de llMl, tiene mà« de \

iu'io6 de existencia y en sus
órganos rectores, taiito en el

Jila no general, como en el d«-

fiartamental, son las represen-

taciones de la Unión General

de Trabajadores y del Partido

Socialista Obrero Español

quienes dirigen v administran

SOLIDARIDAD DEMOCRATN

CA ESl\ii¡S|Of,A en nnión de

representantes de las .luventU'
des Socialistas de Espafta en

el Exilio.

SOLIDARIDAD DE.MOCRA-

TIC AESPAÑOLA no tient,
afiliados directos, pues peí ■

fenecen colectivamente todo»

cuantos integran la Union Üs-

lierai de Trabajadores, el Par-

tido Socialista Obrero Espa-

ñol y las Juventudes Socialt»-

En la ciudad de Carmaux,

que Jean Jaurè.s representó en

el Parlamento hasta el día en

que fué vilmente asesinado, se

ha celebrado la tradicional ce-

remonia de llevar flores al

monumento aue se levanta en

la daza de su nombra.

Desde el Ayuntamiento — to-

talmente socialista— salió el'

cortejo. Todas las agrupacio-

nes socialistas del Departa,

monto figuraban en el mismo

con sus lianderas v su corona

de flores. El cortejo, formado

por un par de miirare.s de so-

cialistas, entre los qne figura-

ban muchos conipañeroíi esoa-

ñolcs, recorrió la ciudad, jire-

cedido de la banda de música.

Las flores fueron depositadas

al pie del monumento.

En la misma Plaza Jean

Jaurès, írente al monumento,

se montó uiía tribuna. Habló

primero el alcalde de Car-

mau.x, compañero Vareille,

que presidia, rodeado de lo»

liarlamentarios det Depaita-

menlo, compañera Malraux, y

compañeros Deixonne y Ver-

deille.

Después habló el secretario

general de las Juventudes So-

cialistas francesas, quien co-

mentó el famoso discurso que

pronunciara Jaurè.s dedicado

a la Juventud, con motivo del

reparto de premios del Liceo

de Albí, cuando Jaurès era

profesor del mismo.

Después ocupó la tribuna

nuestro secretario general,

compañero Rodolfo Llopis,

quien se asoció al homenaje

en nombre de los socialistas,

españoles. Recordó lo mucho

que debe el socialismo español

a tres .socialistas franceses: a

Lalargue, que es quien intro-

duce la doctrina mar.xista en

España; a Jules Guesde, cu-

yas ideas están plasmadas en

ia declaración de principios y
fen los comentarios al progra-

ma del Partido Socialista

Obrero Español; y a Jean Jau-

rès, por quien ef proletariado

español y el Partido Socialista

Obrero Español, tan obreri,s-

ta, sentía una gran devoción.

t .as de España en el Exilio,

pero si admite socios bonora-

riofl protectores, dándose la

calidad de tal a (piienes hacen
donativos a SOLIDARIDAD

DE MOC 11 A T I C A i:S PANOL A

o la ayudan de manera (pie

pueda «er merecedor, (]nieii lo

haga ,del agradecimiento co-

lectivo mediaiile el noiubia-

miento de socio honoiario y

prolector.
La labor de SOT.IDARIDAD

DE MOCR AT I CA ES PANOLA

está cinmiiscrita principal-

menle a Francia y .Africa del

Norte, pues por falta de me-

dios económicos no puede ex-

tender su acc¡5n bienhechora

a los socialistas y ugetistas

que residen en América
La cotización obligatoria

que se paga a SOLH)AIUDAD

DEMOCRAITCA ESPAÑOLA

«» de 10 francos franceses por

afiliado y por mes, y adem.ís

«3 admiten cuantos donativos

voluntarios quieren hacer los

afiliados.

Hay también ingresus de do-

nativos de las Secciones y Gru-

pos de la Unión General de

Trabajadores y del Partido

Socialista Obrero Espafiol.

También se reciben algunoe

donativos colectivos de enti-

dades hermanas o amigas.

"SOLIDARIDAD DEMOCRA-

TICA ESPAÑOLA está auto-

rizada a funcionar legalmente

a virtud del decreto del Minis-

frn del Interior francés de fe-

cha 2 de agosto de 1047, apare-

cido en el ((Journal Officiel.)

n" 10, de fecha 11 da enero de

1ÎH8, página o68'y el domicilio

Rocial del Comité Central es,

71 rue du Tanr, Toulouse,

teléfono 248-97, siendo todos

sus cargos representativos.

• «ni o del Comité Central como

<)* los Comités DeparlAinenta-

le?, honoríficos y sin retribu-

ción alguna.

La labor realizada entre los

afiliados enfermos, iiivàlidoe

y ancianos es extraordinaria.

Han sido atendidos más de

r).(KK) easos y actualmente ce-

lan recibiendo ayuda más de

üOO enfermos, inválidos, etc.

Se han organizado colonias

infantiles; se lia distribuido

auxilios a embarazada.s y be-

cas a estudiantes; se han rea-

lizado además nna labor in-

"tensa de bosjiitalizaciones e

ingresos en Preventorios y
Clínicas y en fin, iio hay nin-

guna manifestación de la des-

gracia humana, que no sea

atendida, por SOLIDARIDAD

DEMOCRA 'l'l CA ESPAÑOLA

a sus afiliados necesitados.

Pero esta enorme labor no

Í
iodia ser llexada a cabo .sin

a ayuda de entidades herma-

nas 3' 'amigas que citamos a

continuación como prueba de

nuestra gratitud.

SOLIDARIDAD DEMOCRA-

TICA ESPAÑOLA tiene en

VJi9 más de ¡Í.OOO enfermo»,

ancianos e inválidos necesita-

dos de ayuda; hay asimismo

mà.s de i'. 000 niñiós, hijos de

nuestrOiS compañeros que ne-

cesitan reconstituyentes y so-
bre-alimentación.

Llegan a Fiancia diaria-

mente compañeros necesita-

dos que tiuyen de la persecu-

ción franquista y que necesi-

tan ser atendidos, porque

después de varios años de cár-

cel, de terror y de hambre,

sus fuerzas físicas están ago-

tadas.

A ello ha de hacer frente

SOLIDARIDAD DE.MOCRATI-

Homenaje a Jean Jaurès
no sólo porque era nn gran so-

cialista, sino, además por ser

un intelectual que habla roto

con la clase burguesa en la

que había nacido y en la que

se habla formado, y se había

convertido en magnífico expo-

nente de la conciencia de la

clase trabajadora. Recordó el

mensaje que nos ha legado

Jaurès, fundamentalmente en
su moción al Congreso de Ton:

louse, afirmando (pie el Parti-

do Socialista Obrera Español

está seguro de haber com-

prendido ese mensaje y de ha-

berlo cumplido. Está seguro

que Jaurès hubiese aprobado

la lucha que han realizado y

realizan los socialistas espa-

ñoles en defensa de la libertad

y para acabar con la tiranía

que ensangrienta a España.

Habló después del mensaje de

Jaurès en favor de la Paz y

por la eficacia de la Interna-

cional Socialista, con cuyo mo-,

tivo aludió a la necesidad de

'constituir lo antes posible

nuestra Internacional y la

obligación que tenemos los so-

cial isf as de prestar gran aten-

ción a la Asamblea que va a

reunirse en este mes de agos-

to en Strasbourg.

À continuación intervino

Paul-Boncour, ex presidente

del Consejo de Ministros,

quien trató del pensamiento

de Jaurès en relación con los

acontecimientos internaciona-

les más recientes. Suscribió lo

dicho por el compañero Llo-

pis, deilicaTido parte de su dis-

curso a combatir la dictadura

♦ranquista.

Por íiltimo habló el diputa-

do socialista. Eduardo De-

preux, quien consagró su dis-

curso a relacionar el pensa-

miento de Jaurès con la polí-

tica interior francesa. El com-

pañero Depreux, aludió en di-

vei«os momentos de sn discur-

so ai régimen franquista, al

que combatió con extremada

dureza.

La inauiiesf ación y el mitin,

•^nstithyeron una magnífica

expresión de la vitalidad del

Socialismo en el Departañicntq

del Tarn, vitalidad que con-

trastó con el puñado de comii-

.jiistas, unos trescientos, que

fueron también, móníentos an-

tes, a colocar una corona al

pie del monumento a Jaurès.

EN PARIS

Un muy nuniei'oso grupo de

porreli2ionarlos respon(li6 al

llamamiento de los d .Ancien»»

«tfil Partido Socialista francés,

reuniéndose frente a la Alcal-

día del distrito V de París en

Nuestros lectores habrán observado ciue no mantenemos polé-

micas personales, ni con afines, ni con adversarios. Es vieja la

costumbre de injuriar a los hombres representativos del So-

cialimo. «L'Humanité», a los ocho días de salir Largo Caba-

llero de la Presidencia del Consejo de Ministros, en plena gue-

rr/ contra el fascismo, ya le acusaba de traición. Ahora los

traidores so nPrieto y Tritón Gómez. Es lo mismo. Ya pueden

decir lo que quieran, desde sus tribunas o desde las que les

presten, con firma propia o alquilada^ quienes les hae»n el

juego. No hacemos caso. No contestamos. Seguimos nuestro

camino, sin desviaciones. Combatimos al stalinismo, no a las

personas, porque en general las personas no vale la pena de

enañarse con ellíw, ni d» rebajar el tono de los peridiócos de

la emigración. Ni en este ni en otros casos acusamos recibo de

ataques personales. Pierdeh el tiempo, pues, quienes se dedi-

can a tan lamentable como estéril labor. Contra Franco y Fa-

lange. /He ahi el enemigo!

I C..\ ESPAÑOLA y no tiene re-

cursos para todo.

Por escasez de recursos. SO-

Í.IDARIDAD DEMOCRATICA

ESPAÑOLA .solicita la ayuda

de las entidades socialistas y

sindicalistas independientes,

como también solicita la ayuda

de todas las entidades de soli-

daridad, para estos exilados

españoles qne están sufriendo

aun las consecuencias de la

existencia del filtimo poder to-

talitario fascista en la Europa

occidental, que es el régimen

falangista del dictador Fran-

co.

Y coi'ramos estas notas con

la expresión de nuestro reco-

nocimiento más profundo a las

siau ¡entes entidades, (lor la

ayuda que nos han prestado y
iKvs siguen prestando:

Organización Internacional

de Refugiados (0.1. R.), Inter-

national Solidarity Committe

do \e\v-York, (f.S. O, Inter-

national Reseñe & Relief Com-

niitloe (I.R.R.C), Sección Lo-

cal n" 16 de Obreros de Ca-

fé.s y Restaurantes .de New

York, pertenecientes a la Fe-

deración Americana del Tra^

'laio. Juif Labor Conimittee.

Int. Ladies Garment Workers'

Union de New-York. ¡(Bundu

Union des Socialistes Juifs.

Ouvre Suisse d'Entr'aide On

vrière (O.S.E.O.). Don Sui.sse.

Croix Rouge Suisse, Svensk

Iljàlpkommitten For Spanien

(Suecia), Den Norske Spania

Kommitteen (Noruega). Comi-

té de Toulouse de la Croix

Rouge Française.

P.D. La correspondencia de-

be dirigirse al Secretario: Ma-

nuel Muiño. 71, rue du Taur,

Toulouse (Haute Garonne).

la tarde del sábado 30 de ju-

lio, para rendir homenaje en

el Panteón vecino a la memo-

ria del insigne socialista y

¡ gran hombro público Jean

¡ Jaurès, vilmente asesinado por

un miserable, que operaba ba-

jo inspiraciones de la reac-

ción, en vísperas de la decla-

ración de la gran guerra de

1914-1918.

Veíanse entre los reunidos a

gran número de elementos del

Comité directivo de la S.F.I.O.

— Jean Xexcier, ureete Rosen-

feld, Robert Verdier, Jean

Courtois, Diop Babakar— ;

una muy importante delega-

ción de ios grupos jiarlamen-

farios conducida por Gilberte

.Brossplctte y Charles Lussy,

consejeros de la. Asamblea,

»tc., , con la presencia, eritre

otros, de Germaine Picard-

Moch, Paul 1-taniadier, Geor-

ges Bourgin y Marc Jarblum.

Se notaba también la concu-

rrencia de muchos socialistas

franceses da Ultramar y de

-socialistas extranjeros de di-

versos países, entre los cuales

no faltaban los del Partido So-

cialisla Obrero Español en el

«»xUi...

Bajo la cúpula del Panteón

se celebró un acto oral en el

que hicieron uso de la palabra

Gilbert Nowina, por los ¡(.Vn-

cieiisii; el ministro del Traba-

jo, Daniel Mayer, y el ex mi-

nistro. Marius Moutcf. Luego

se bajó a la cripta, donde al

lado del túmulo de Jaurès se

colocaron magníficas coronas

de flores naturales

Otra ceremonia tu\o lugar

también, a las cinco y media

de la misma tarde, organiza-

da ésta por la Federación del

.Sena y por la segunda Sec-

ción, qne reunió frente a la

placa conmomorativa del ase-

sinato, en el Caté du Crois-

nant, a compañeros de lucha

de Jaurès y numerosos otros

corre liüionarios. Pronuncia-

ron breves palabias Mireille

Osmio, por la Ejecutiva, y el

vflícrano Bracke. Fué una ma-

nifestación desarrollada con

sencillez pero impregnada de

profunda emoción.

Elecciones en Alemania
Con expectación muy legi-

tima se esperan en todo el

ámbito mundial los resulta-

dos de las elecciones genera-

les que van a desarrollarse en

.'Uemaiiia occidental el próxi-

mo domingo, día 11 de agosto,

para la constitución del pri-

; mer Parlamento geiniànico

Ijostorior a 19;i,3. La consulta

jiopiilar do ahora afecta al

territorio de la trizona, o sea

que, por razones ajenas a la

voluntad de las potencias de-

mocráticos, no loman parte

en esta elección los ciudada-

nos de la zona soviética, ni

los de la ciudad de Berlín.

J'U censo cuenta unos 20 mi-

llones de votantes. La ley elec-

toral es muy complicada para

la determinación de los co-

cientes que han de jugar res-

"lecto a candidatos individua-

les, y estos últimos días la

central electoral de Wiesba-

den trabajaba activamente,

contrastando interpretaciones

varias del texto, para dejar

despejada esta cuestión. De to-

das formas, la Cámara popu-

lar, elegida por sufragio uni-

versal, tendrá alrededor de

400 diputados.

La campaña de propaganda

de los diversos partidos, que

había empezado con cierta

calma, ha tomado últimamen-

te caracteres vivos, tanto por

lo que respecta a problemas

políticos do orden interior co-

mo en cuanto concierne a pro-

blemas que Alemania tiene con

otros paises. Los asuntos más

importantes que hay en liza

y que perfilan fundamental-

mente la posición de cada co-

rriente política ante el pueblo,

son el desmantelamiento de las

industrias, el Ruhr, las fron-

teras Oder-Niosse con Polonia

(impuestas por Rusia), el Sa-

rre y la cuestión clerical, que

en Baviera sobre todo ofrece

bastante acritud. Los partidos

de mayor importancia que

participan en la contienda son

el socialdemócrata, el demó-

crata-cristiano, el liberal y el

comunista, considerándose la

fuerza de los dos primeros

muy superior a la de todos los

demás. Naturalmente, está

prohibida toda organización

que recuerde el nazismo; pero

como elementos de éstos exis-

ten muchos y se supone que

votarán por las fórmulas más

nacionalistas y derechistas, es

difícil prever el resultado que

saldrá de las urnas.

Para los problemas de ca-

rácter internacional, la pre-

sencia de las tropas de ocupa-

ción ejerce una influencia pre-

ponderante en el espíritu de <

los alemanes, avivando y exa-

cerbando el sentimiento nacio-

nalista. Schumacher, presi-

dente del Partido Socialdemó-

crata (se sabe qué tiene ampu-

tados un brazo y una pierna), \

NUESTROS MUERTOS

El 12 de julio falleció en Ma-

drid el compañero VICENTE

MORENO IBAÑEZ, originarlo

de Orihuela, que vivía muchos

años en la capital. Destie muy

joven militaba en las filas so-

cialistas. Ya en 1917, a conse-

cuencia de represalias patro-

nales. Se vió obligado a tras-

ladar de residencia. En la or-

ganización sindical pertenecía

a la Agrupación de Camare-

ros, habiendo desempeñado

diversos cargos. Durante la

guerra, en razón de su edad,

fué destinado a milicias de re-

taguardia. Después, ha estado

condenado a muerte, pena que

se le conmutó por la de 30

años. Pasó por las prisiones

de Burgos, Oc»ña, Talavera de

la Reina y, últimamente, por

Yeserías, en Madrid, de donde

salió el 12 de marzo de este

año. Mantuvo hasta el ultimo

instante su fe inquebrantable

en las ideas socialistas. Des-

canse en paz el camarada Mo-

reno, y reciban sus familiares

y allegados, nuestras condolen-

cias más sentidas.

está, llevando con brío la cam-

paña ea nombre de su orga-

nización, y en los últimos mí-

tines ba ulilizado tonos de tan

singular viveza contra los in-

gleses por su política de des-

mantelamiento de industrias y

contra los franceses por la

cuestión del Sacre, que no

han dejado de originar cierta,

indisposición en las esferas

Oficiales de estas dos poten-

cias. Los demócratas-cristia-

nos, por su parte, que están

procedienflo con mucha pru-

dencia, parecen más bien ob-

sesionados por impedir una

posible «(entente» liberal-so-

cialista que gobierne con

mayoría absoluta en el Parla-

mento, y toman preferente-

mente pie en el problema cle-

rical, mostrándose tan conci-

liantes hasta laicos, tratando

de congraciarse con liberales

y protestantes.

Para completar esta perspec-

tiva general añadamos que la

ley establece incompatibilidad

de acumulación de una fun-

ción pública con el mandato

de diputado y que muchos, per-

.sonajes de la actualidad poli-

tica alemana tendrán que op-

tar por uno u otro cargo. Y

señalemos también que varios

periódicos, de los sectores más

diversos, lanzan el nombre de

Luiza Schroeder, alcalde ad-

junto de Berlín, socialdemó-

crata, como la más indicada

para asumir la más alta ma-

gistratura en la Alemania

occidental, por ser persona

muy apreciada en todos 'los

sectores democráticos y esti-

marse que sería el represen-

tante mejor del pueblo alemán

para ir resolviendo con los

diplomáticos de loe otros pal-

se,'5 los problemas exteriores

tan sumamente delicados que

tiene hoy Alemania sobre fil

tapete.

- — — ----I— 111^,—ii-w-M-,i-,ii-,^ru%j

Ecos de Cuba
La Habana. — Franco, en su

audacia dictatorial, creyendo

que todo el monte es orégano

reaccionario, se atrevió a de-

signar como representante su-

izo en Cuba al espía de la. Fa-

lange José del Castaño, 'que

precisamente había desempe-

fiado el cargo de cónsul en las

Filipinas durante: lar última

guerra mundiaU EéManiUceS'

te distinguida [«camisa-azul>]
se comportó tcomot correspoR'

de a los méritos premiados

por Franco, es decir, contri-

buyendo a la matanza^hecha

por los japoneses de iíodos

aquellos que no profesaban

ideales totalitarios.

Y ahora este cínica hctsido

designado jpor su Om^para

venir a la Embajada d^'Cuba,

posiblemente a continuai'Xfus
aventajados servicio^^de", es-
pía. La repulsa del piiebld ci>

baño 7ICS sido ienorm<^¿ ̂ stu*

diantes, profeiores, ' intelec-

tuales, obreros*' y/'eií 'general,

todas I las organizaciones ¡de-

mocráticas de^paísj'fiesde J(¡
Asociación de Èx<'Çombatiea-

íes y Antifascista^^Revolucio-

narios hasta £l'decanü dOi.las

instituciones republicanas es-

pañolas, el ])rsetigiosoi Circulo

Republicano Español, con la

Agrupación Socialista Pablo

Iglesias, han elevado, al minis-

tro de Estado y a la prensa en

general tan formidable pro-

testa que no ha sida posible

qne el jefe de ta Falange ejx sn

servicio exterior de espías

continuase al frenie de la Em-

bajada del militarismo espa-

ñol en la Habana. Hoy un la-

cónico cable ha puesto fin al

escándalo (irmado. Franco ha

canlegrafiado trasladando ese

Castaño a Buenos Aires... Allí,

suponemos será muy bien re-

cibido por Perón. ¡Dios los

cria y ellos se juntan! Vaya

enhoramla, y quede apuntado

nna vez más que las democrá-

ticas tierras cubanas no sir-

ven para « plantar » esos Cas-

taños... ¡Ríen, por Cuba libre!

M. de BURJASOT.

N
UESTR.\ primera visión de la India nos la dió Rudyard

Kipling con su (( Libro de la Selva » o (( Libro de las

Tierras Vírgenes », según la maravillosa traducción cds-

tellana que leyeron nuestros ojos infantiles. Nowgli, la

ranita sabia, el muchacho crecido entre los lobos de la

manada de Séeonee, deambulaba por nna selva portentosa,

donde la pululante vida de sus pobladores obedecía al dictado

de la más antigua de las leyes : ol miedo. Tóelos ¡os animales,

con excepción de la despreciable tribu de los Bandar-Log, con-

currían a la educaciini de nuestro héroe : Baloo, el oso pro-

vecto y erudito, enseñábale los preceptos silvanos ; Bagheera,

las artes de la ca/a ; Kaa, la sabiduría de las generaciímes ;

Akela y el hermano gris, la lección de la fraternidad, dentro

de un 'cuerpo político — el clan looero — más o monos rudi-

mentario, 'i'enía aquella selva una vida tan intensa y póde-

ro,sa, que basto vsrn. poblar de ¡inágencs nuestros sueños

durante muchos año,?.

LA SELVA DE MOWGLI.

E
RAN los do la niñez, cuando acostumbrábamos a leer, al

propio tiempo, los relato? de la Escritura, conveniente-

mente presentados, claro está, « ad usum délphini ». De la

comparación inevitable del jardin de nuestros primeros padres

cón la selva de Mowgli, no salía muy favorecido, por cierto,

ei tan decantado Edén. Aquel paraíso terrenal no alcanzaba,

a nuestros cjos, rango supérior al de un mediocre huerto de

villorrio mCiiltérráneo, en el que un modesto árbol frutal y

nn ofidio cualquiera pasaban a desempeñar papeles de profa-

"onistas. Esto nos parecía do uiia ramplonería extremada.

¡'Oué insigniñcancia, en cnnirasle con la opulencia, la riqueza,

eT color, y In suntuosidad de la selva de Kipling! De los ani-

males paiadisíaco.'s, no sabía uno nada, fuera de que .Adán

les }>»í^o nombro. Y con oxcepcióii de la serpiente,- a ninguno

de ellos se le ovó jamás el metal do la \iv/., Mowgli conocia,

cii cambio, el Iriiguaie de todos y cada uno do loa muchos

pueblos (pie habitaban su selva. Y con lodos hablaba, y de

todo<^ aprendía.

Esto de que los animales hablen es cosa que no debe

sorprendernos demasiado. Durante los seis o siete primeros

añO€ de nuestra vida reconocemos y percibimos con claridad

\kè vocés, lOs gestos y hasta las intimaciones del universo

circundánte. Comprendèinos el rezongo del arroyo y el bogar

de la nube, la salutación del martillo y el chirrido de la rueda,

y el viento transeúnte, y la forma fugitiva de la sombra o

del humo, y hasta la callada presencia de la piedra. Después,

todo este' mundo mágico se nos desvanece. Y es inútil que

venga Rolleau — qiu» es otro planlígrado didascálico — con

la pretensión de paularnos el arto poético. Comprendernos

entonces, con tristeza, que cuando los seres irracionales abren

la boca' para pronunciar discursos, ol fenómeno solamente

ocurre ya en obras de muy burda ficción — como las fábulas

' üe Esopo, o en la España de Franco,

Trànsilo del esplendor

DE LA INDIA DE BABAR ALA DE NEHRUN
por Fernando CarcagoL

EXILIO DE LOS «CALES».

PERO tornemos a nuestro cuento. Con el paso del tiempo, y

el obligado contacto con lo.s libros de texto, esta Indha

primaria y zoológica, se nos fué transformando en nn jiaís

fabuloso. Supimos, así, de la marcha de Alejandro y de su

triunfo sobre los elefantes del rey Poro; del nacinjiento de

Gautania Ruda y del Sakunlala ; de las aventuras de Rama

y de la magnanimidad del rey Asoka; y de los Vedas, y del

gran Akbar, y de lo.s. viajes de \'así;o do (iama y las prodi-

giosas hazañas de Albiiqucrque. Mas todo esto no era sino una

India de bachillerato esiiañol, esquemática y faláciosa. Nuestra

curiosidad insatisfecha nos llévo a nuévas y más completas

lecturas sobre aquellas tierras remotas. Advertimos entonces

la inmensa complejidad que la palabra (( India » encerraba.

No existía, en rigor, un Estado, ni una nación, ni una unidad

cultural, religiosa o lingüística que tal denominación mere-

ciera. India, como Iberia, no pasaba dé constituir \ina mera

expresión geográfica, a la que un rio epónimo, como en el caso

de Iberia, confiriera la gracia bautismul. Prolongando el para-

lelo pudiéramos, asimismo, decir que si a España se le ha

llamado, jior la extraordinari.a variedad de su flora, la India

de l-'.uropa, cabria otorgársele, igualmente, al [udosláu el ajie-

lativo de península ibérica del Asia, por el gran niimero de

invasiones ipie a lo largo de su historia hubo de sufrir. Y a

este propósito, está muy en su )>unto recordar (pie los actuales

gitanos, esparcidos por el mundo entero, no son sino los des-

cendientes de unos indios que, huyendo del invasor Tameilán,

escaparon de su patria. Son, pues, en ^alidad, de los exilados

políticos más antiguos — del siglo XIII — y cuyo exilio todavía

no ha terminado. Anteriores a ellos son, naturalmente, los

judíos de la diaspora, que acaban de volver a casa a tiro

limpio; pero si el éxodo hebraico cuenta ya con muy cerca de

los dos mil años, el de estos indios-calés tampoco puede ser

considerado como un viaje de recreo por el extranjero, preci-

samente. Y pongo coto a este género de reflexiones ante el

temor de cortarle la digesfión a algún emigrado republicano.

CLIVE DE LA INDIA.

EN la India, pues, había loda cla1?e de gente, y de \os, más

variados pelajes, l.o mismo topaba uno con el tipo puro

del conquistador ario que con el negrito de la raza autóctona

— aunque inferior —i de los (dra,vidas, cultivadores de la gleba.

Oíanse las lenguas niàs diversas ; practicábanse las doctrinas

más desemejantes, las religiones más opuestas. Aquello era

nna Babel iiidescriptible en la que loda configuración humana,

animal, botánica o geológica tenía su exponente. Y de la gran

cacofonía, del iiicomonsurable revoltijo, alzábase nna como

imperiosa invitación al ordenamiento, una suerte de ofrenda

tumultuosa de las muchedumbres al concertador, al gober-

nante que, dotado de espíritu orquestal y armónico, fuese capaz

de coordenar la partitura.

Repitiéronse al filo de .las centurias los intentos efe encua-

drar aquel mundo desbordante. Un din, descendió de las fron-

teras dél norte un pueblo valeroso y aguerrido. Su jefe, Babar,

acabó estableciendo su domirración sobre casi todo el país.

Fué el fundador del rutilante Imperio de los Mogoles, que duró

doscientos años. Los emperadores sucesivos fueron, todos ellos,

de nna fastuosidad veriladeramenle oriental ; mas, al cabo, y

como acostumbra a suceder casi siempre, la savia original ces(i

de alimentai' la raza de aquellos esplendoroscs soberanos, y

el ]m|)erio del Gran Mogol qiKíbróse como vidrip.

Unos aventureros de alto bordo asoman, por entonces, a

escena. Son europeos y se llaman Dupleix, Wari'en llastings.

Clive... Seguir sus peri|>ecias, intrigas, engaños, sinsabores y

proezas constituye uno de los estudios más afiasioiinntes y un.-i

de las lecciones de más alta y genial jiolitlca. Clive V sus epí-

gonos, crean esa empresa de buen gobierno comercial que con

el nombre de su Compañía de las Indias Orientales llegan ha.s-

ta 18,">7 y (tue, tras la sublevación do los cipayos, aprovecha-

ría un judio inglés de origen español, para, convertir a, Victo-

ria Regina en Victoria Imperatrix. Ya tenemos, pues, a la In-

dia bajo una nuéva serie de emperadores, 'esta vez londinenses.

Kipling escribe entonces sus libros, en los que el orgullo del

«cíves britannicum» le empaña los lentes. Pero es un artista

excelso y de los puntos de .su pluma -fluye, en nna prosa mag-

nífica, la India de Kim la de los Gadsby, la dol inspector Stric-

kland...

Poseedora del más vasto imperio colonial que vieron los si-

glos y dueña efectiva de los mercados mundiales, este es, lal

vez, el momento más glorioso que ba conocido la vieja, alegre

Inglaterra. Nueva Delbi y Simia S(m, bajo los cielos de Bra-

hnia, cortes virreinales cnvo fasto deslumbrador no tiene par

ca Europa, El virrey simboliza, la corona, único ncxe que man-

tiene unida la urdimbre de la contextura política más com-

plicada que imaginarse cabe: provincias unidas, presidencias,

agencias, India Británica, reinos sultanatos, territorios eetra-

téleos y la larga lista, por último, de los seiscientos o setecien-

tos Estados independientes y semi-independientes de los prin-

cipes indios. Innegablemetc el cuadro que ofrece este soberbio

mosaico no puede ser más brillante.

GANDHI Y TAGORE

■y he aquí que en este marco de poderío y esplendor abre los

*■ ojos al mundo un oscuro ser, que acabará, andando los

años, por dar al traste con toda esa grandiosa fábrica impe-

rial. El singular acontecimiento tráenos al recuerdo lo sucedi-

do hace veinte siglos bajo el reinado de Tiberio. Como ahora,

y en un rincón perdido del Imperio romano, nacía, a la sa-
zón, un hombre humilde cuya doctrina revolucionaria pren-

dería en las almas una llama de amor vivo que aún arde con

el mismo encendido fuego. Y' así como a Jesús le llamaron el
Cristo, el Ungido, a este pobre indio habrían de calificarle,

más adelanto ,de Mahatma, de Alma grande, de Magnánimo.,

La India, tierra mística por excelencia, produce en estas dé-

cadas su cosecha habitual de gurudeos, fakires, yoguis, ere-
mitas y santones. De esta tropa ascética y alucinada, destà-

canse algunas grandes figuras religiosas 'que, como Viveka-

iianda y Ramakrishna, extenderían el campo de su predica-

ción a los países de occidente. Con todo, no existe punto de
comparación posible con lo que Gandhi es y representa. El íu-
luro redentor de su patria, que trae consigo nada menos que
nna revelación y nna levolución moral, política y religiosa,

inicia solitario su larga y porfiada lucha contra el dominador

extranjero. Si su mela final es la «swaraj», la independencia

su arma de combate no puede ser más admirable: la <(ahimsa»'

la no violencia. No tarda el Mah,<ilrna — cuva irradiación espi-

rjitual es enorme — en asumir la guía do millones de compa-

triotas, con los que emprendo sus famosas campañas de des-

obediencia civil.

Durante eslos mismos años dcsoavuélvese la existencia de
otro egregio hindú: Rabmdranalh Tagore, Su figura nobüíei-

ma ha sido, en alguna ocasión comparada con la de GtDethe,

SI bien el puro poeta de Allahabad - y eso lleva en sil ventajé

"JT^^ A^'w'* ^^'■yi'í'^ml'res áulicas que el autor del
.(W'i helm Meistern hubo de sufnr.. Y el uno en su escuela de

Sankiniketan. lleno de serenidad, y equilibrio -como uno de
sus poema.s me,ores-, y rodeado de discíjutlos fervorosos, y

el otro agitando la conciencia aletargada de nn pueblo. aVu-
nando en la cárcel o hilando con .su rueca, pueden ser consi-

derados sin el men (,r asomo de duda, como dos cumbres de la

humanidad -no sólo contemporánea, sino de todos los tiem-

pos- cuyas vidas, por raro capricho del deslino, fluyeron pa-^'."lo^T/"- ''''" capricho'del deslino, fluyeron pa-

iTerminarà en el pr(jxlmo numero).
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Cotejando la Rusia de ayer con la Rusia de ahora
por V. Lacambra

E
N primer») de julio de

lS5b, un hombre enunen-

te, Enrique Federico

Amiel, poeta y firotesor

de íiloeofia, con uii espí-

ritu abierto a todas las inquie-

tudes y una cultura extraor-

dinaria que asi se extendía

a la ciencia como al arte, es-

cribía sobre Rusia, en su Dia-

rio íntimo, lo que sigue:

«La nacionalidad se mani-

fiesta siempre en el hombre y,

sobre todo, en la mujar, y las

mujeres de Rusia, como los

ríos y lagos de su país, pare-

cen sujetas a rigideces súbi-

tas y aun prolongadas. En su

movilidad ondulante y acari-

ciadora, como en las otas, hay

sieiTipre la amenaza de nn

congelamiento inesperado. Las

altas latitudes, la vida difícil,

la inflexibílidad autocràtica,

el cielo triste y severo y el al-

ma inexorable, todas estas

rudas fatalidades Tian marca-

do su huella en la raza mos-

covita. Una cierta tenacidad

sombría, una especie de fero-

cidad primitiva, un segundo

fondo de salvaje aspereza que,

bajo el imperio de ciertas

circunstancias, podría llegar

a ser implacalile y hasla des-

piadada; una fuerza, ima vo-

luntad y una, resolución fría-

inente indomables, que harían

estallar al mundo antes que

ceder; el instinto indestructi

ble de la horda bárbara en la

nación semicivílizada se reco-

nocen, son reconocibles, para

una mirada atenta,, hasta en

las extravagancias inofensivas

y en los caprichos de nna nui-

jer joven de aquella raza, po-

derosa. Hasta en la ligereza de

la expresión se revela el genio

■ firme 3'^ siniestro que incendia

sus propias ciudades y que

mantiene en pie batallones de

soldados muertos.»

«iQué amos, tan temibles se-

rían íos rusos, si algún día lle-

garan a concentrar la noche

de su dominación en los países

meridiQuales! El despotismo

polar, una tiranía tal como no

la ha visto el nuindo, muda

como las; tinieblas, cortante

como el hielo, insensible como

el bronce, con el exterior ama-

ble y el brillo frío de la nieve;

la esclavitud sin compensa-

ción ni' atenuación, eso es lo

que" nos traerían. Pero, vero-

símilmente, perderán poco a

poco ias virtudes y defectos de

su semibarbarie.»

iiLos siglos mad'Oraràn a es-

tos hijos del norte, y enton-

ces entrarán en el concierto

de los pueblos, ya no como

una amenaza o tina, discordan-

cia! Si logran convertir su du-

reza en firmeza, su astucia en

gracia, y su moscovitismo en

humanidad, dejar.nn de inspi-

rar avereion o temor y se ha-

rán querer.»

Esto se escribía hace noven-

ta y tres anos; casi ha transcu-

rrido un siglo desde que salió

de la plunia del ilustre profe-

sor. La finura de su espíritu,

asistida por esa visión proféti-

ca de los poeta?, condensó

máravilosamenle en unas lí-

neas la imagen del pueblo TU-

SO de entoiices y de ahora, '

imagen que los d'emás pueblos

— sobre todo los meridiona-

les — no acertamos n com-

prender, quizá porque su psi-

cología difiere profundamente

de la nuestra.

Leyendo a Dostoyewskí en

"Los hermanos Karamazaff» o

en dCrimen y Castigo», se ad-

vierte uno como molesto y ex-

trañado ante las rarezas de los

.personajes que presenta, a los

que nos sentimos inclinados a

calificar de locas. Y la, fuerza

descriptiva de la pluma de

Dostoj^wsli es grande y sobe-

rana en la novela, permitien-

do intuir que aquellos perso-

najes, aun pareciendo raros e

Inverosímiles, ,no son creacio-

nes de la fanta.sía del autor,

sino tipos de una realidad es-

LAS MUJERES SOCIALISTAS

A fines de jurio se ha cele-

brado en Creil la Semana 111-

• ternacional de Estudios de

mujeres socialistas. Han asi.s-

tido treinta delegadas rc-pie-

sentantes de las organizacio-

íies de Austria, Inglaterra,

Finlandia, Suiza, Luxeniliur-

go, Suecia, Holanda, Dina-

marca, Bélgica y Francia; en-

tre eñas, figuras internaclo-

nalmente conocidas como So-

nia Brating, Marguerite Kis-

sel (secretaria general del mo-

vimiento), Mary Southerland,

Francisca C.ranier, C.ermaine

Degrond, Reilbe Fouchère,

Marthe Lous-Lévy, Cermaine

Picard-Mocb y Disa Vastbeig.

Se examinaroii, principalmen-

te, Ia.s políliras sociales que

en relación con la familia, la

mujer y el niño se catán reali-

zando en diversos países, ha-

biéndose dedicado atención es-

pecial a la obra de los labo.

ristas en Inglaterra y a la de

los socíaldemócrafas en Sue-

cia.

jinprimerie Spéciale de .

EL SOCIALISTA

Ctérapt: R. DONAS

calofría ule, que parece (]ue só-

lo puede darse en aquellas la-

titudes. Asi, el estudiante de

«Crimen y (.lastigo», enfrasca-

do voliinlariaiiiente en el for-

cejeo de habilidades con el fis

cal, nos parece algo tan fuera

de lo regular y tan extraño,

como el concepto que forma

de su crimen, queriendo justi-

ficarlo en arrancar a la vieja

miijeruca usurera unas rique-

zas qne para nada servían en

sus niano.s para aplicarlas a

algo nlil.,
És sencillamente monstruoso

ese derivar de su pensamiento,

que llega hasta producir una

retorsión de nervios (jue nos

deja en asombro, máxime al

advertir que quiere complicar

la razón en justificar su con-

ducta. De igual suerte la fa-

milia Karamazoff abunda en

casos tan anormales, (pie no

entra en imestra comprensión

qne aípiello pueda producirse.

Y si estos tipos, arrancados a

la realidad ¡lor un novelista

de los más grandes conocidos,

acaso el más grande, se dan en

aquel país, nada sorprenden-

te resulta que, en el orden po-

lítico, en la manera de conce-

bir la convivencia entre los

París (O.P.K.) — El periódi-

co «D .TÍIy Mail» (edición con-

tinental) del día 19, publica un

interesante articulo de su co-
rresponsal en Washington.

Ralph Izzard, en el que .mali-

/a ia poiilica que sigue el Dc-

pnrtaincnlo de Estado norlí>-

amcricTuo respecto al rígi-

men franquista.

, Comienza señalando que

desde hace algún tieinno. no

ha habido jn-obleiiia que hava

causado al Departamento de

Estado lanía preocupación y

embarazo como el de Franco

Dice que la .\din¡nislraci(")n se

ve pnfrcnlada ante un creiñcn-

te clamor de lo.s Senadorc.»

que piden una rectificación

de la ))olítica norteamericn-

na; es decir el nombramienlo

de Embajador en Madrid, lu

incor]3oraci ()n de la España

franquista al Pacto del Atlán-

tico, la concesión de ayuda

económica para, que jjueda ad-

quirir en Norteamérica trigo

y algodón, etc.

Dice desj>ués el articulista

que ha visto a Mr. Achesoíi re-

fular en sus conferencias de

Prensa los argumentos de

quienes abogan por una

aproximación a Franco, y que

en ocasiones le ha parecido

que titubeaba en la exposición

de su actitud, .^ñade que, a su

.juicio, el .Secretario de Ivslado

no ba utilizado, deliberada-

menle, lodos los argiunenlos

de que disj)one para rebatir

juieblos, surjan también tipos

de xerdadeia rareza, que nos

tienen que parecer monstruo-

sos. '

Porque hablar de libertad y

de socialismo jiara tiranizar a

los |)iieblos, buscando en la ne-

gación del derecho del adver-,

sario y aun en su exterminio

la forma de lograrlo es de un

cinismo tal, de lal hipocresía...

que parece increíble. Y en cea

incredulidad, que halla cam-

po propicio en los fanáticos, se

sostiene muchas veces la de-

fensa (le lo (|ue a la' luz de la

razón no la tiene.

Dífí(-il, pues, sobremanera

nna inteligencia con quien na-

da aporta para lograrla. Es
rosa pareciiia al unon posu-

iims» de la Iglesia catôlicà,

.".ferrada al do^Tma y anquilo-

sa da en la negación de toda li-

bertad que la. perjiidi(pie. La

intransigencia como norma ,v

la impo.'íicióh como ley. De

otra suerte se mostraría en

rebeldía, hundiendo el anda-

miaje levantado sobre el dés-

[lotismo

Todas las 'Uranias, las ne-

gras o Ia.s, rojas, dan de lado

al derecho de los hombre.^ a

vi\'ir en libertad, para impo-

ner, sin derecho, lo que les

cuadra o les place. Y 10 luás

eiicorajinador de tal conduc-

ta no es la propia tiranía, sino

el qne se la (juiera cohonestar

haciéndola aparecer eomo el

jirodiictó de la espontánea y

democrática libertad de loe

jiiieblos, a los que se les niega

el derecho de ejercer la demo-

cracia, luoscribicndo todo bro-

te o tocto partido político que

la defiendan y cargando soiire

sus hombros el apelativo de
reaccionario, como si la ma-

yor y la más funesta de las

reacciones no fuera la norma

([Ue llev a, en su projda entraña

fa negación de ia libertad pa-

ra los hombres y para los pue-
blos.

Tenía razón Enrique F.

A miel cuando hace casi un si-

glo exclamaba: »¡Qué amos

tan temibles serían los rusos,

si un día, llegaran a concen-

trar la noche de su domina-

ción en los países meridiona-

les! El dpsjiotlsmo polar, úna

tii'arna lal como no la, ha vis-

to el mundo, muda como las

tinieblas, cortante como el

hlelQ, insensible como el bron-

ce, con el exterior amable v

el brillo frío de la nieve; la es-

clavilnd sin compensación ni

aienuación, eso es lo qne nos

traerían.»

RI cuadro es lo suficiente-

mente somliiío rtara que nece-

site comentario.

EE
STA historia de nna

izquierda (pie se arroga

la interpretación auten-

lica del esiiíritu revolu-

cionario y de una dere-

tba acusada siemiire de rela-

ciones con los enemigos del

proletariado, en los limites

mismos de la traición, es vie-

ja de cuanto es viejo el movi-

miento socialista. Es la razón

que nos hace aceptar c(ni filo-

sófica .serenidad la, aspereza de

la polémica cuando respecto a

nosotros «'floran las mismas

sosjiecbas o análoga acusa-

ción.

Para nuestra confortación,

cuando se nos dice que nues-

tra posición es la de un par-

tido pequeño-biirgiiés o la de

nna democracia radical, pode-

mos adelantar el parapeto de

ejemplos ilustres (pie nos han

precedido.

¥,s superfino recordar en Ita-

lia que Felipe Tiirati estuvo

siempre en la « dereidia » del

Partido.:.., bien entendido,

identificando la derecha con

la concepción de una, activi-

dad socialista adhérente a las

posibilidades, y a la realidad

de las situaciones, frente a, la

estei ilidad de la actividad agi-

tatoria, y a la eterna ilusión

de poder apremiar una revo-

lución an'es de que se hallen

maduras las condiciones eco-

nómicas y sociales. l.o fué res-

pecto a la intransigencia de

¿ Carlos Marx era de « izquierda » o de « derecha » ?
 — por Momigliano --.....^^

Ferrari, ál sindicalismo revo-

lucionario de Labriola, al his-

térico blamiuísmo de .Musso-

lini, al maximalismo abocado

a los errores de ídcntiflca-

cióii entro Socialismo y liol-

clievismo. Concitáronse tam-

bién contra él votos contra-

rios de asambleas y Congre-

sos, los dardos de furiosa |io-

lémica sectaria, los silbidos

de una deiiiencial borrachera

demagógica. Y boy, muerto,

aparece gigantesca, como la

ñgura inás alta del Socialis-

mo italiano, el maestro ipie

señaló el camino justo para

realizar las aspiraciones de la

clase trabajadora.

Pero remoiitaudo a los orí-

genes del movimiento socia-

lista moderno, se puede afir-

mar que ei (noplo Carlos .Marx

— cu cuyo nombre toda la

«izquierda» socialista acos-

tumbra, lanzar sus anatemas

contra la corriente definida

de "derecha» — , en su acti-

vidad de combatiente y de agi-

tador, hubo de ser marcado

como un hondue de derecha.

En IStti, en la Liga de los

lustos, se produjo casi súbita-

mente una disidencia entre o!

conninismo iitopístico, fautor

La política del Departamento de Estado respecto a la Espaüa franquista
a los que claman por tal

ajíroximación y que ]>or ello,

la justificación de la actitmí

de ia Administración no ha si-

do tan convincente como hu-

biera j)odido hacerlo. Y pro-

siguc diciendo en esle aspec-
to:

<-^.\ mi juicio, la actitud del

Cobicrno respecto a España

se basa en los siguientes facto-

res :

1°) Los analistas de que dis-

pone el propio De|)artainent()

de Estado para pulsar ta ojjí-

nión i)úbiica — y (jue a mí me

iii.spiran mà.s confianza que

los de enijires.is comerciales

que se dedican a análogos son-

(leos de la opinión pública —

informan que existe un pro-

fundo .sentimiento piipiilar

contra cualquier acuérdo con

la España de Franco.

Esta actitud antifranquista

existe por igual en los medios

del Partido Republicano co-

mo en los del Demócrata y

asimismo entre un sorj)reu-

dente número elevado de catii-

licos. Y este ambiente popú-

lar supone una iniiiensa forti-

ficacíón moral para ja jiosi-

ción ado!)lada por la Adini-

nislración Truman respecto

a Franco.

2'') Los técnicos militares de

^Vàshington consideran a E-s-

jjaña como un aliado jiolen-

cial, pero no como una necesi-

dad inmediata jTara los jilancs

de defensa del Pacto del

Atlántico. Se da por seguro

que si llega a estallar la guerra

en Europa entre Oriente y Oc-

cidente. España para salvar su

jiropia suerte, se sumará in~

niediala y auloinàticanienle a

las potencias occidentales.

Por ahora no existen planes

para establecer grandes depó-

sitos de material de guerra y

armamento en ninguna jiarle

de Europa Occidental, sino sn-

l.miente lograr una distrilnt-

ción equitativa de material

moderno entre las fuerzas mi-

litares existentes. Además, las

obligaciones del Pacto del

en el llhin y no en los Piri-

neos.

;i") Es el factor más inipor-

lanle. Existe crccicnle desilu-

sK)n en Washington rcsjiccld

a la O.NU y una tendencia a

considerar el Pacto del Atlán-

tico como un «club exclusivo

de caballeros» en rl que solo

niedcii entrar los que tienen

as manos limpias y la con-

ciencia transparente.

La ONU se convierte asi en

nn lugar en el que lo .s miem-

bros del club exclusivo pue-

dan reunirse y negociar con

gentes similares de otras par-

les del mundo y también oíec-

luar transacciones csenciale.s

con aquellos cuyo régimen s»

desaprueba, es decir, los jiai-
Atlànlico requieren que la li- ¡ ses situados detrás de la «cor-

nea defensiva sea mantenida tina de hierro:^.

Conferencia de Trifon Gómez
Organizada por la U.G.T., Grupo departamental de París,

tendrá lugar el sábado dia 13 de agosto, a las cinco en punto

de la larde, en el salón de actos de la CGT-F ,0 (198, Avenue

du Maine, Paris-XlV, metros Mouton-Duvernet y Alesia), una

importante conferencia de información a targo de nuestro

compañero TRIFON GOMEZ, presidente de la Unión General

de Trabajadores de España en el Exilio. Tomara también par-

te en el acto un directivo nacional de la CGT -Fuerza Obrera.

Se encarece la asistnecia a todos lo? afiliadót.

Se |)uede boicotear a un país

jiequcño en la csjieranza de

que asi podrá reforinar.se, pe-

ro es imposible, por el bien de

la paz, boicotear a la mitad del

inundo. Y esto se considera

aquí como un procedimiento

expeditivo justificable. En es-

te caso se puede argumentar;

«Si las Naciones Unidas se

han convertido en un lugar de

mera transacción, ¿por qué

no se admite a España en di-

cha organización?

A mi juicio, ia actitud en es-

Ic asi)eclo consiste en que si

la Ivsjiaña franquista lograra

entrar en la ONU sin el apo-

yo del Pacto del Allánlico,

tanto mejor. Pero se estima

qtie si un país firmante del

l'acto apoyara su petición de

ingreso o le favoreciera, su-

pondría el abandono de los

principios morales que inspi-

raron la creación del Pacto

Atlántico.

Por la misma razón, los Es-

tados Unidos se oponen a la

admisión de la España fran-
quista en el Pacto. Pero en es-

te caso existe un argumento

más: el de que la, admisión

de España debilitaría, más

que reforzar, la situación de

los actuales miembros de la

coalición atlántica.

En Wáshin.glon se cree, que

vn lal evelualidad, un banda-

de propaganda secreta y de

conspiraciones, representado

por Weiutling, y Marx, quien

quería dar al movimiento una

base doctrinaria y cieiitilica

negando la posibilidad de

cuaUpjier realización inmedia-

ta del comunismo y afirmando

que antas era necesario ayu-

dar o impulsar a la burgue-

sía a que limpiase los residuos

del munjlo feudal. La discre-

fiancia se concluyó con fran-

ca ruptura.

I'.n la l.iga do los luslos se

ron,'^liln.vó en ol i7 la l.iga de

los Comunislas inspirada por

Marx v Ervds con un esla-

tnlo do perfecta democracia

interna que eliminaba lodo

carácter conspirativo y toda

superstición au'toritaria.

(aiando estaPló en París la

rovolución de I8íS, Marx, que

vino inmediatamente a Fran-

cia para seguir de cerca el

desarrollo de los nconlociniien-

tos, no (juiso secundar la ilu-

sión de algunos grujios revo-

lucionarios de emigrados ale-

manes que entendían consti-

tuir una legión para llevar la

revolución a Gorma nía, afir-

mando que su puesto estaba

zo a la extrema izquierda se-

ria la reacción iniucdiala en

Francia e Italia, como han se-

ñalado con sus protestas los

socialistas moderados v libera-

les.

•Seria cslújiido crear Ines-

;abili<+ad política en paises

en los que ahora cxi.ste estabi-

lidad.

Todo esto no quiere decir

que los Estados Unidos han

abandon .Tdo las esperanzas de

incluir alguna vez a España

en el Pacto. La política de

Washington está dirigida a

conseguir reformas eolíticas y

económicas en aque jiais. Mr.

Acheson ha admitido que el

hecho simple de retirar Emba-

jadores como medio j)ara al-

raiizar aquella finalidad es un

fracaso.

La linea i,)olilica actual pa-

rece que consiste en ofrecer

a los españoles préstamos en

dólares pidiendo como precio

reformas políticas v económi-
cas.

Si España hiciera algo defi-

nitivo hacia la restauración

dé las libertades ciudadanas,

o mejor aún, si el general

Franco obedeciera a los con-

sejeros que — según se dice —•

le urgen a que resigne, España

— por lo que a Norteamérica

«c refiere — podría ingresar

en las Naciones t'nidas y en el

Pacto del .Atlántico. Y podría

disponer de toda la ayuda en

dólares que necesite.»

0^ „ , ACE unos meses se ha publicado

^ M^Ê^ e;i Madrid una Ánlolof/ia de Car-

^^^P^F \ los Fernández Shaw. El breve (/

U B ¡ino libro se titula «fi Canto que

pasa...» y lleva nna indicación de

¡echas: I8X:i-l!HI. Años suficien-

tfmenle alejados para la mirada at'nla y sere-

na, y años de sinipdar interés en la historia de

la tirica castellana. Con al recuerdo de una fra-

se de Cervantes, podria decirse: Lleyó Rubén.

Darlo y alzóse con Ui monarquía poética, ¡.le-

gó el. modernismo, » mejor aún. triunfó, para

renovar ampliamente los canees de la lirica, sin

que importa al caso si en estricto sentido su

triunfo fué por pocos años, porqde lo fecundo

de nna escuela no está tanto en el volumen de

sus ort'.ido.roi seguidores como en Ui diversi-

dad de estímulos, que deja en el campo del es-

pirilu. Todos los movimientos poéticos de ló

que va de siglo arrancan del Modernismo, in-

cluso los que han buscado una raiz más leja-

na g profunda ha.'ita ¡as puras esencias de Cnr-

cHasii g (¡óñgora. Tan variado y ambicioso fué

lo que se llamó el Modernismo, que promovió

esta at'nción dilatada hacia nobles fuentes y

múltiples panoramas.

Tuvo ese gran movimiento adelantados ilus-

tres, a los que les fué dable ostentar vigorosa

personalidad ¡Mélica. Hasta recordar a .fosé

Asunción Silva, a Marti, a Culiérrez Mirón, «

Salvad.or Rueda. Carlos Fernández Shaw lo

fué también, acaso no tanto por la e.ruberancia

formal como por la actitud subjetiva, por s"

intimidad nwva y por sus afanes descriptivos.

Los tiempos de transición son propicios a las

f'ierles personalidades, .\caso por esto, las hu-

bo en calidad, a veces singular en los años que

anteceden al triunfo del Modernismo y a la

fecha famosa di 189(i, cuando publica Rubén

Darío «Prosas Profanas».

Carlos Fernández Shaw se forma en estos

momentos de transición a la nueva Escuela. De

aqni q 'ie, permanezca ausente de Iqs filas ofi-

ciales del modernismo español. Sin embargo,

ofrece analogías indudables con un gran poeta

de origen nwdvnista: .Kntonio Machado. Se

diría i>or la temática y ¡nn- la f'uma que Fer-

nández Show es el antecedente de Aiitonio Ma-

chado, hasta donde esto puede afirmarse de un

es¡nritu lírico tan señero como el del gran lí-

rico sevillano.
Se encuentra en Fernández Sh(uv. gadita-

no, algo que anlici¡)a la fina esencialidad pqé-

tíca del sevillano Machado. Uno y otro. ¡>or

ejem¡)lo, se encuentran con Castilla, con la

i>casta ¡loesia» de los romances y con el enlni-

fible tlainainienlo de la copla ¡topaUir. En

ambos la actitud religiosa ante la n<duraleza,

la meditación ante la tierra, el cielo, el unir, el

uiUo de la aiiécdola breve y cotidiana a lo

'ronlem¡>lativo. En Macliado y en Fernández

Shniv, el mismo ¡irorrso de depuración de Ui

forma hacia la er/nesión de máxima sobrie-

dad: aquél perte de la sonoridad modernista;

éste de la clociicncin del verso a la manera de

Ni 'ñez de Are.''.. Influjos que quedan airas a

medida que los dos poetas recorren su proino

camino. , j «
Semejante paralelismo entre los dos poe-

tas tiene en .su explicación algún hecho signi-

ficativo. P isaron uno y otro l><>r la memorable

escueta que don Francisco fUner de tos Ríos

fundó y diriqió hasta su mur-vlr. Pnede hablar-

se del \franciscauismo> de Cinrr por algo mos

que su propio nombre. Su pensamiento y ac-

ción, que tenían mucho de poético rn todas

las nobles dimen-Hows de la palabra, dan n

tnt disctpiflot una nueva visión viruela y nm-
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pía de la naturaleza y, debe decirse también,

de la tradición. El Marqués de SantiHana — el

de las serranillas — .lorge Manrique — el de

la meditación de la muerte —surgieron en tas

laderas de los montes de Guadarrama evocados

¡lor los alumnos de don Francisco en sus cr-
cursiones domingueras. Y Fray Luis de León

con elh-s: del alto de la Flecha llegaba

id alto Guadarrama el aire grave y armonioso

de sus estrofas.

Por denuh interesante es esta actitud reco-

leta por quién, como Fernández Shaw, se vió

solicitado pOr todas ¡as atracciones de la áidá''

madrileña, y, singiilarmenle, por et teatro.

(En Machado ¡>asó también, pero al contrario,

como remate de su ya veterana labor tirica),

Fernández Shaw fué un gran sainetero. «La

Revoltosa» , «Las Bravias» . y «Los Picaros Ce-

los» son obras que figuran con lozanía ¡lerenne

en la antología del saínete madrileño. La mejor

época dé la zarzuela española tuvo en Fernán-

dez Shaw — que colaboró frecuentemente con

López Silva y con irniches — uno de sus me-

jores libretistas: época de Chapi, Bretón y Vi-

ves, maestros de la música zarzuelera.

Unese a la avasalladora solicitación de la

escena, la no más liviana del periodismo, y por

algún momento, la de ¡a ¡joUtica, y se adver-

tirán las serias acechanzas que so levantan

contra el ¡)oeta lírico en Fernández Shaw. Por

jmradoja del destino, se salvó de todas, ellas por

su salud precaria, que le llevó alargas residen-

cias en el Guadarrama. Murió en plena madu-

rez, cuando estaba lejos de haber dado todo

ei caudal de sus posibitidádes literarias. En el

momento mismo en que lo llamaba a sn seno

¡a Academia Española.

La poesía de Fernández Shaw se mueve

entre la m''dilación y la d'^scripción. Espíritu

curioso e inquieto, docto en clásico.t y moder-

nos, su temática es muy variada. Técnica im-

presionista, hecha de luz y de color es la suya

cnnndo recoge los paisajes: esencial y entraña-

ble^ cuando expresa la meditación ante las co-

Visítando España

Impresiones de una viajera argentina
Buenos Aires, 1 Agosto (O.

P.E.). -— Una distinguida se-

ñora argentina que estos días

visita .Madrid ba escrito un.a

carta a sus familiares rela-

tando sus impresiones de la

Es[iáña, fianquisla. De ella

reproducimos estos párrafos

expresivos : '

(I ¿Será, cierto que \amos a

salir de España? iQué sus-

piro (le alivio voy a dar! Sí

tii jnidieras, imaginar lo que

es el pan ; bastará que te diga

(pie lo cóúu 1res días recién

llegada y creí morir; no lo he

vuelto a probar.

.Si siipieia.s (pie ni en el me-

jor holet hay jálM 'ni en (d lava-

torio ni le [inneii, si no sé

compra. Que el café es violeta

y tiansparentc y huele a cual-

((iiier cosa menris a café. Que

no hay postre efi los mcnús y

si lo llega- a haber tiene tan

poco azúcar que solo tiene la

apariencia de postre, pero no

os dulce.

Si hubieras visto en el mer-

c.ido los huevos "frescos con

nn cartel que dice, l',íO cada
Uno y saber que' el jornal es

■II' l;í a 1."» pesetas diarias y

l .i-í compras sé limitan con la

(exigua cartilla de' alimenta-
ci(^n.

Si» supieraa ■ lo -que aa • C<K

mer toda la lista riel menú del

día del mejor hotel y levan-

tarse de la mesa con un hue-

co en el estómago porque la

comida no tiene substancia,

no tiene grasa, es coliio el

fantasma de uná comida.

Si se te hubiera acercado al

automóvil una mujer, como

nos pasó en Andalucía, a pe-

dir algo de comer porque te-

nía tanta debilidad que creía

no llegar hasta el pueblo don-

de iba. Si vieras lo que es el

(|ue se le aceripien vieja.*! (jue

.son señoras, a pedirle, una

liiiioísoa en voz baja.

Es nn pueblo ipie es un

gigante de virtudes entre las

<|Uo sobresale una jiacieiicia

infinita. Paciencia que es la

virtud de hi, resignación. Por

eso no \e sublevan contra la

injusticia del destino actual.

Porque aún tienen conciencia

de no merecerlo lo sufren con

sobrehumana conformidad.

Con eU régimen actual, no

debe venirse a España. Es nn

país que sufre, que está en-

fermo de pobreza, de mala ad-

úiinistraeión y de peor polí-

ticfi. El extranjero v.<. un in-

deseable (no para, el pueblo,

sino para el régimen i mpe-

í*nt«) '< y > el ^ tuiísta .ÍBS- hostili-

zado con medidas insensatas

que lo coartan en todo.

Uno, se siento intruso y ade-

más inseguro. Inseguro por-

(jiie lio hay leyes (¡ue jirote-

jan e inseguro jioripie todos

sienten que esto no puede se-

guir asi. Y cuando se ven los

caiiqjos cubiertos jior una co-

secha in'suficiente por las

grandes sequías, y el jiueblo

sabe que el buen aceite espa-

ñol se vende para tener dinero

con qué jiagar a los militares

qnedaiidi) jiara el labrador

-sido la borra; y los ((rojiiela-

rios se l'en coarlados en sus

dereclios jior una intervención

arliitiaria del Ivstado (pie sólo

II- beneficia a él, y ciertos par-

tidos se disfiutan las jirebon-

da,s no teniendo en su balier

más que un programa caótico

.y qim no se cumple; cuando

e.so e.s el estado de cosas en

un país y el pueblo de ese

país está compuesto por hom-

hres que han sido todos, to-

, dos, hasta ayer, soldados vo-
luntarios, la situación no pue-

de "mantenerse así y en cual-

quier momento salta la chis-

pa que hace volar el polvorín.

No hay que venir a Espa-

ña. La vida es desagradable

y el aislamiento terrible. Es

: una nación «ncinta. Hay que
e«pera¡r/el' parto, »

sas, \o parece el mismo ¡meta el de la «Maja

del saínete» y el que expresa la honda emoción

de Una co¡)la lejana en el silencio de la noche.

Desde el garbo y brío de eslos versos:

<.Paso a la maja hermosa, la flor y nata

del pueblo del saínete, puro y castizo;

a que a tantos aturde, la que arrebata

con su imán a los hombres y con su hechizo».

A la quieta meditación de la copla:

«De imprcviso

por el aire sosegado,

cruza, triste;

suena clara,

melancólica, sentida

solitaria,

una copla de quereres

y de lágrimas...

«Todo acaba».

Ya en el poniente se extinguieron

las postreras llamadas

de' las luces ('e la tarde...
«Todo muere».

c(Todo pasa».

Los «romances serranos» ofrecen prueba

de la fusión entre lo descriptivo y lo puramen-

te intimo. El sentimiento de la naturaleza al-

canza én ellos expresión de extraña sonoridad
y belleza:

Se cuenta que el agua ríe.

Parece que es ilusión,

y es verdad. El agua limpia

que en limpia frente brotó,

la que baja por el monte,

llena de chispas el sol.

Los serranillas y os romances recobran en

este predecesor de modernismo, un vigor nue-

vo y un encanto singular. Pero no se limitará

en sn evolución poética al lejano regreso al

Marqués de Santillana, y a los romances vie-

jos de carácter lírico, sino a los acentos an-

gustiosos de .lorge Manrique. Sólo que el poeta

esta vez no habrá de cantar sino su pro¡da

muerte, con una tremenda fuerza humana, que

azota a sus últimos versos. Antes, desde ta Sie-

rra de Guadarrama, salta la evocación del mar,

de su Atlántico nativo, que golpea las rocas de

la entrada de la bahía de Cádiz, para quedar

depurado en sal en las quietas plaqas de la

Isla de León. De sn libro «Poesía de Mar» pasa

a otros tituos significativos de su evolución in-

tima: «El alma en ¡tena» y «ültiinos cantos».

Su lirismo se hace trágico,' y ni siquiera, como

en Manrique, lo serena la quietud de lo con-
templativo.

Otro aspecto de ta poesía de Fernández

Shaw, y son muchos los que deben advertirse

en ella, lo coloca entre los predeces<nes de la

«Generación de ilX». .Sií xpresión fin-niat podía

ligarte todavía a la generación anleríiu\ pao

xu aliento y sentido en el Canto de Castillo, en

la e.rallación de lo esencial español y hasta en

ciertos asi>ectos del sentimiento naciona, son
ya muy de 98.

Fernández Shaw ocupa un puesto firme, que

llena todo un momento en la lírica da España.

Es el enlace entre la generación de los idtinws

románticos, y S'uñez de Arce y Cimpoamor,

con el modernismo y el 98. \ada de lo que le

antecede se escapa de los ricos matices de su

poesía y mmlio de ¡o que habrá de seguirte lo

tiene también. Fuera de toda escuela, logró

nna expresión personal y entrañable. La An-

lologia publicada recievlemeule. permilr cfins-

Iruir un eslabón (¡ue faltaba, por poco adverti-

do, en la evolución de la lirica españoa mo'
derna.

en Paría uar-i

participar ' eú^^r '''Y'^*
^-ada. Fue t^^rttlS-
..;r^^y üe cobarde, poro 'tío

Habiéndole trasladado a Co-

lonia en marzo del m, porque

en Rciiaiiia, se manifestaban

VIVOS lerinentos como reper

cusión de, la revolución pari

silla, participó en la Asocia-

ción Obrera, entrando en se-
guida en discrepancia con
(•ottselialk, que era al alma

del mov imiento. Gottschalk re-

presentaba la intransigencia y

(pieria la lucha por ¡a repú-

blica, social; .Marx afirmaba

{|ue de ese modo quedaría ais-

lado el '¡(''(^lelariado del movi-

miento democrático. Sostenfti

el primero que los trabajado-

res debían boicotear las elec-

ciones para el Parlamento de

Berlín y para la Asamblea

Nacional de Francfort, y Marx

afirmaba, al contrario, (jue

procediendo así la izquierda

favorecoria a la reacción y al

centro nioderado. Y cuando en

el año s'iguiente fueron anun-

ciadas elecciones para la Asam-

blea N.acioiial prusiana, con-

tra la izquierda que quería là

participación con candidatura

(íhrrra, Ma rx' sostenía formar

bloque con la oposiciijii bur-

guesa, poique « lio se trataba

de ilefeiider principios, sino

de oponerse ai (iobierno, al

absolutismo, al dominio feu-

dal ». También entonces Marx

fué violentamente atacado por

la izquierda.

En el seno de la internacio-

nal —esto ocurría , de 1864 a

1872— y a través de sus Con-

gresos anuales, la acción de

Marx contrastó siempre con

ias tesis de izquierda de los

proudiionianos, de los blan-

quistas y de Bakunin. Los

proudlionianos afirmaban el

antimilitarismo, la huelga ge-

neral contra la guerra: los

blanquistag estaban por la

conquista del Poder, pero solo

con medios revolucionarios ,;

Bakunin preconizaba la orga-

nización de revueltas y de gol-

pes de mano. .Marx," al con-

trario, se manifestó, siempre

contra la táctica dogmática y

las posturas radicales. Tenía

la opinión de que hasta la,

guerra podía, a veces, ser un

factor de progreso histórico y

que en una guerra el proleta-

riado no podía ser indiferente

a la victoria de una potencia

en lugar de una otra. Sobre

todo afirmaba cjue la táctica

del proletariado debía ser mó-

vil y adaptai-se al desarrollo

de los acontecimientos.

Son estas actitudes y conce-

siones tácticas... de derecha,

su inflexible intransigencia

contra las ilusiones extremisr

tas, lo que ha permitido a

Marx fundar sobre base gra-

nítica el movimiento socia-

lista. De otra manera, hubie-

se sido el suj'o un efímero e

infecundo apostolado como fué

el de Bakunin.

Por lo expuesto, sin preten-

der establecer comparaciones

que la desproporción de los

lórminos no consiente, podría-

mos al menos concluir que las

posiciones do "derecha» no

son por definición desviacio-

nes ni traiciones. Muchas .ve-

ces pueden interpretar los in-

tereses del proletariado me-

jor que las ilusorias posiciones

de la "izquierda», Y ser cla-

sificado de derecha no si.gnt-

flca llevar nna marca de infe-

rioridad socialista o de tibia

sdhrsión a la, causa de los tra-
baindoros.
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EL SECRETARIO DE SENES

DICE,.,

Ha logrado evadirse de Che-

coslovaquia y pcitiar a la zo-

na occiumitai ue Alemania, en

compañía de su espuoa, de üUa

dos lujos y de su ûccretanu,

Jaroiuir Smutnj, último can-

ciller deuiüciatico de Praga.

Ha hecho declaraciones muy

interesantes sobre la vida en

aquel país. En primer termi-

no, afirma su profunda con-

vicción de que la muerte de

Jan Masaryk, ministro de Re-

laciones Exteriores del Gobier-

no Belles, no pudo ser causada

por suicidio, sino por B«esina-

to camuflado. "Proiiablemen-

te — jiñadü- no conoceremos

nunca al cien jior cieuttf las

circunstancias de esta muer-

le; pero jamás creeré en el

suicidio; yo he hablado perso-

nalmente con Jan Masaryk la

víspera de su desgracia, v ni

su aspecto ni su comporta-

miento eran de una persona

que proyectara suicidarse.»

Smutny asegura que un 80

a W por 100 de los checos es-

tán netamente en contra del

régimen comunista. (cAdeinás

de provocar la pérdida de la

libertad religiosa,, poética y

de inonsa, los comunistas haii

sido cfi paites solo de arruinar

económicamente el país y con-

ducirlo al caos. Se yive'sobre

la riqueza creada por las pre-

cedentes generaciones. La in-

dustria checoslovaca, otrora

próspera y conocida en todo

el mundo, trabaja ahora solo

para sus patronos la Unión So-

viética. Los comunistas han

puesto fin a la libertad de es-

coger el empleo, al derecho de

huelga., a la jornada de ocho

hora .í y a l,i, «emana de cinco

días de labor, o .^ea. a lodos Infl

,bene,fjcio? substanciáis qué los

trcbaja-dpreíf checoAiá5fetí,»


